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CRÓNICA GENERAL.
Alcanzamos unos tiempos cu que los sucesos so 

precipitan con tal violoncia, y  las dificultados surgen 
tan do improviso y  las complicaciones se resuelven 
con tal prontitud, que el ánimo carece de espacio 
para apreciar los acontecimientos, ni tiene aponivs mas 
respiro que para prepararse de la mejor manera á una 
nueva sorpresa.

Si á  cato 80 unen los medios materiales de que hoy 
so dispone para la trasmisión del pensamiento, el 
grado de eultura general del mundo civilizado y  la 
comunicación diaria de las gentes que permite á un 
cualquiera bordar la frase antigraraatical de u n t c -  
lági-ama con abundantes reflexiones y  estromatlo.s 
cálculos, fácil será imaginar ciián dura es la situación 
del cronista, conque prevencionas tiene que luch.ar y  
que esfuerzo ha menester para sortear el cansancio, 
—el inmortal emm¿—del lector, fatigado y  estrag.ado 
por el incesante y  ya violento drama de la vida con­
temporánea. ■<

Tales consideraciones quizá nunca han tenido mn-i 
oportunidad que en los momentos .actuales; y  es© que 
le protesta de los cronistas coutra los toli^gramas do 
puro repetida y  sabida ha dcgenoindo ya en vulgar.

Poco há nos preparábamos á aplaudir con ambas 
manos la celebración del armisticio de franceses y  
alemanes, creyendo con razón sobrada que este pa.so 
baria imprescindible la inmediata terminación de esa 
monsti'uosa guerra, en que para escándalo de nuestro 
siglo se han glorificado las concupiscencias y  k s  bru­
talidades del gobierno personal con el sacrificio do 
algunos millares do hombres y  cl derroche de algunos 
millones de francos, y  en que, á última hora, se ha 
proclamado por el pueblo que habla acometido la lu­
cha entre los aplausos del mundo, nada menos que el 
bárbaro derecho de conquista.

Con el espíritu anhelante asistimos, á los viagea
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del ilustre jrr. Thicrs y  á las evoluciones del equívoco 
conde de Bismnvk. Y  cuando ya (atábamos á punto 
de sonreír, nos liallamos, de »epente, con que el ar­
misticio no se hace y  con que la guerra sigue mas 
despiadada que nunca.

£1 qidd habia estado en el aprovisionamiento de 
París. Querían los defensores del capricho de Europa 
que el armisticio do treinta diaa fuera seguido del 
franqueamiento do las puertas del cerco de Paiús á 
los proveedores de víveres, reconociendo la justicia de 
que esta provisión fuese regulada, habida escrupulosa 
cuenta de las necesidades diarias de la plaza. “De lo 
contrario, decian ellos, suspender aliora las hostilida­
des por un mes, equivale á entregar' á los alemanes 
precisamente lo que estos mas desean y  en lo que ci­
fran el dxito de su campaña. Al cabo del mes no nos 
entenderíamos; la Asamblea convocada y  reunida pa­
ra oir las condiciones de paz las rechazaría, porque 
entre ellas figuraría en primer tórmino, la cesión de 
la Alsacia y  la Lorena; se romperían de nuevo las 
hostilidades, pero París tendría inmediatamente que 
rendirse por hambre.n

De su parte observaban loa alemanes que treinta 
dias de arma al hraso; y  municionado y  habitualla— 
do París de nuevo, equivalia á la renuncia de una 
muy buena parte de los triunfos conseguidos. Eran 
treinta dias de espacio para toda Francia; treinta 
dias de ejercicio y  prácticas para los ejércitos que di­
ficultosamente se iban formando dentro de París, en 
las márgenes del Loire, al pié de Lillo y  allá hácia 
los valles del Ri5dano; treinta dias, para la organización 
de las ligas departamentales, y  treinta dias, en fin, 
para que el invierno, al parecer muy rigoroso este añe, 
se echase encima, poniendo de parte de los invadidos 
Kus lluvias; sus nieves y  sus fríos. Por tanto, eran 
precisas ciertas compensaciones; y  entre ellas se con­
taban el abandono por parte do París de una conside- 
mble sección de sus defensas.

Claro so vé  jwr donde flaquean%tas gestiones. To- 
»laa 80 resienten de poco deseo de paz. .Si otra cosa 
hubiera sido, si los oonqwistailons no hubieran pen­
sado siempre en la anexión foi'::oea de la Alsacia y  la 
Lorena, si ellos no hubiesen tenido la seguridad de 
que dadas sus condiciones era imposible que Francia 
aceptase la paz sin quemar el último cartucho, ya hu­
bieran cuidado de aceptarla intervención y  la garan­
tía de las grandespotencias, allanándolo todo pai'a 
que los estragos de la guerra no continuasen un solo 
día mas.

Y en esto también se ve que no estaba intei'esada 
solo Francia, cuyos campos sembrados do cadáve­
res esparcen la fiebre por donde quiei'a, y  cuyas in­
dustrias destruidas han causado la ruina de las pri­
meras fortunas del país, y  cuyo espíritu escitado, 
constreñido, sacudido, golpeado, saliendo de caja, en­
traña un verdadero peligi'o, quizá todavía superior á

la catiístrofe de hoy, para los intereses permanentes 
de la sociedad francesa el dia después de la celebra­
ción de la paz.

Alemania misma siente ya los horrores de la vic­
toria. La naturaleza de su ejército compuesto no de 
esos aventureros 6 esos desgraciados que por fuerza 
van á hacerse matar <5 á derramar la sangre de her­
manos, si que formado por todas las clases del país, y 
cuyas espediciones recuerdan los movimientos de 
aquellos pueblos do los siglos IV y  V que abandona­
ban en mfl-sft BUS hogares, y  con sus mujeres y  sus ni­
ños, con sus armas y  sus capitales, se trasladaban y  
eaian sobre otros pueblos, su ejército, decimos, inspira 
ya hoy sérios cuidados á la pàtria no preparada para 
giieri'as largas. Los brazos faltan; el luto llena todas 
las calles de Berlin y  de Munich; y  la Navidad se 
acerca, y  esposas, ancianos y  niños verán vacíos el si­
tio de los esposos, los hijos y  los padres que quizá á 
la misma hora estén muriendo bravamente al pié del 
Mont—Valerien.

Así que una parte de la prensa alemana, y  á pesar 
de los rigores desplegados por el gobierno contra el 
ilustre diputado Jacob! cuando este combatió la ane­
xión de los departamentos franceses, pide ya á voz 
entera la paz; y  en el parlamento, recientemente 
abierto en Berlin, dos diputados se han hecho eco de 
estas reclamaciones en medio, por supuesto, de las ar­
dientes protestas del partido feudal y  de una sección 
de los defensores á toda costa de la unidad alemana.

Pero volviendo á las noticias positivas de la guerra 
es de advertir que apenas se nos habia anunciado que 
el armisbicifi no tendría efecto, apunta de repente la 
nueva de que París se habia rendido; tanto que el te- 
légrama se cotizó en Lóndres. Todo estaba perfecta­
mente dispuesto. Ya se sabia que en París por espa­
cio de dos s(unanas no se habia podido comer carne. 
La muchedumbre de mujeres y  niños diariamente in­
tentaban penetrar en las filas prusianas, pidiendo pon. 
Por último, se tenia noticia do que muy reciente­
mente se habían espedido desde Alemania grandes 
trenes de provisiones, para atenderá París al día si­
guiente de la rendición. La paz era un hecho; esto es 
la paz por cuatro 6 seis años que será el resultado de 
la actual política del piadoso rey Guillermo. Pero, en 
fin, ora la paz. ' ^

Y  bien; nos doi'mimos con esta idea, entregándo­
nos á todos los dulces ensueños compatibles con la 
sombra de los cascos prusianos y  el fusil chassopot; 
y  el recuerdo do loa espeluznantes cuadros de matan­
zas y  agonías que en esta época nos regalan diaria­
mente, y  como para solaz del ánimo, los periódicos 
ilustrados. Pero á  la mañana siguiente sabemos ya 
otra cosa.

París no se rinde, ni los franceses pasan con dejar 
á los alemanes concluir el nits de Noviembre encal­
ma. De aquí el avance de una pai'te del ejército re-
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publicano sobre el del general Tann; la toma por aquel 
de la patria de Juana de Arco y  el sério peligro en 
que se ve en Verealles la córte del roy Guillermo. De 
aquí la marcha del ejército francés del Norte, desgra­
ciadamente no bien dirigido por la ausencia del sim- 
pítico Bourbaki, y  au derrota por el príncipe Federi­
co Cárlos, á la que sigue la toma de Amiens y  á la 
postre la de Rouen. De aquí la concentracio%de los 
poderosos ejércitos del duque da Mecklemburgo, del 
general Tann, y  del nuevamente victorioso príncipe 
Federico Cárlos, su formidable encuentro con el ejér­
cito del Loire dirigido por el un momento popular 
Paladine d'Aurrelles, y  la retirada de este, evacuando 
á Orleans y  destrozando el campamento fortificado 
do esta ciudad. Do aquí, en fin, las admirables cuanto 
tcrribl&s salidas do París de los primeros dias de Di­
ciembre, que por el fracaso del movimiento combinado 
del ejército de Orleans, no pudioi-on producir la ruptu­
ra del doble cerco de 300.000 alemanes, á posar de los 
prodigios de inteligencia de Troclui, Ducrot y  Vinoy, 
y  do los mfiagros de valor do aquellos soldados bisó­
nos á quienes se deberá siempre que si Francia cae, 
no caiga revuelta en el cieno y  la podredumbre lega­
da por los traidores de Metz y  de Sedan.
' Ahora estamos, pues, en un nuevo período, ¿qué 
saldrá do él? La sacudida de lo.s franceses no ha pro­
ducido resultado alguno inmediato. E l ejército do Or­
leans se roplcga, y  ya so anuncia la retirada del go­
bierno do Toura. Los soldados do París han vuelto al 
abrigo do sus fortalezas, mientras Belfort, quizá algo 
mas heróicamente que Strasburgo, sufre el bombardeo. 
Bourbaki vuela al Norte, y  en Lyon se aprestan á 
otra cosa que sus internas escisiones y  sus escándalos 
de bajo imperio, ¿Aun Francia intentatíí una nueva 
embestida ó por el contrario París falto de víveres 
(por mas de que esta falta se nos e-stá asegurando 
hace seis semanas), y  en vista do las derrotas de Or­
leans y  do Amiems, y  de la vergonzosa apatía de una 
parto de Francia, que en estos instantes todavía so ta­
pa los oidos para no escuchar el tronar do los caño-* 
nes, y  dilátalos párpados para ver mejoría cotización 
do la Bolsa de Léndi’es, París, decimos, después do 
haber pisoteado el Evangelio del Barón Brisse, y  ti'as- 
figurádose por el heroísmo, se resignará á abrir las 
puertas al enemigo?

Quizá esto es lo que se i^ehe esperar si nos incli­
namos á  las opiniones de la mayor parto do la pren­
sa estranjoi'a, á lo  que se uno la noticia do que el rey 
Guillermo lia andado en tratos primero con Napoleon 
y después con la augusta solitaria del Ghildeshurt, 
para dar por terminado este terrible duelo. Los noti­
cieros llegan hasta decir que el tratado de paz está 
hecho, pero que no se publicará hasta la rendición de 
París; y  esplican la intervención en este asunto délos 
ex-empei’adores, piimero, porque el secrupuloso con­
de de Bismark piensa que, bueno ó malo, el imperio

es el único gobiei-no legítimo de Francia; *y segundo, 
porque de no pasarse por esto el rey Guillermo es- 
tremara sus exigencias respecto del vencido. Además 
cuentan que la eficacia do estos trato.? quedará garan­
tizada por los buenos oficios de los 300.000 soldados 
prisioneros de Sedan y  Metz, ú quienes se había do 
franquear inmediatamente las fronteros de Francia.

Esto simplemente es una iniquidad. El rey Guiller­
mo se ha propuesto aniquilar á Francia; reducirla 
ol rango de potencia de segundo órden; no cortar las 
uñas y  limar los dientes á  la fiera, sino arrancarlo 
todas sus defensas y  dejarla postrada y  moribun­
da. Con las armas esto es imposible. La guerra no 
puede durar mas. Con la usurpación de la Alsacia y  
la Lorena tampoco se puede conseguir esto, porque 
un millón de habitantes y  algunos kilómetros cua­
drados menos de ostensión no aniquilan á un pue­
blo do la historia, de la situación y  de la potencia de 
Francia, máxime dado el momento histórico que 
atravesamos. Pero lo que ninguno do estos medios 
puedo alcanzar, quizá lo alcanzaría ose supuesto ti'a- 
tado de paz, que es ni mas ni menos la guerra civil.

Sinceramente hablando, declaramos que no tene­
mos por indigno do los congtciaiadores este plan; pe­
ro si pensamos, que si es verdad que se ba propuesto, 
la Emperatriz,ei it/weo/toniti«—como decía Trochu— 
que se encontiv en Tiilleri/js, la ilustre española tjuo 
durante las misteriosas iiogoeiadones que precedie­
ron iumodiatamonto á  la capitulación de Metz, re­
sistió con tanta virilidad y  tan alto sentido proposi - 
ciones algo menos vergonzosas que la de que abora 
se habla, no habla, en estos momentos, de doblarse 
ante una indignidad mayor,

Poro de todos modos estamos en una gran an­
siedad, que en lo mas mínimo ha conseguido ate­
nuar otra cuestión que se levantó imponente en los 
últimos dias de la quincena anterior, pero cuyo eclip­
se, aparento ó no, prueba que la cuestión franco-ale - 
mana, después de la exaltación de los Estados-Uni­
dos do América, es quizá el hecho mas grave do 
nuestro laborioso, magnífico é imponente siglo. Nos 
referimos á la cuestión de Oriente.

También aquí tuvieron lugar esas interraitenciiis, 
esos cambios, esas sorpresas y  esas nieblas que ocur­
rieron con el conflicto franco-aleman.

Concluía el moa do Noviembre y  ya nos creíamos 
á la vera do una nueva y  espantosa lucha, tanto mas 
gravo para nosotros los españoles, cuanto que la vo­
tación dol señor duque do Aost:  ̂para roy do Kspaiia, 
(¿uizá comprometiera la neutralidad de esta y  llevara 
á nuestros soldados, harto ocupados en probar sus ar­
mas sobre los republicanos, y  ios callistas de casa y  
los insuireotos de Cuba, á reanudar en el Oriente con 
bastante dudosa utilidad, la épica historia de nues­
tros almogabai'ea.

Bien es que las cosas tomaban un aspecto impo-
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U d it o . La nota del iirincipe Gorachakoff era alarmante, 
lo nsìstno por su contenido, (|ue por lo sùbito de su 
pre-scntacioD, r̂ uc por las circunstancias cn quo osta 
cuestión se ponia sobro el tapeto. Sabíamos además, 
con que celo y  que prisa estaba haciendo sus prepa­
rativos militares el czar ; habíase niurmurado, do muy 
atras, algo sobre una estrecha inteligencia de Prusia 
y  el moscovita; y  ya so contaba que á las puertas Jel 
Mar negro yacían muchos buques mercantes, per­
fectamente tr&sformables en buques de guerra en 
muy breves momentos, y  que allí hablan sido lleva­
dos por una compañía rusa mediante un secreto con­
trato con el gobierno de Petersburgo. De un instan­
te  & otro, por tanto, esa improvisada escuadra se lan­
zaría al Mar negro violando así los tratados, ya en 
verdad deshechos de 1855.

Por otra parte, la nota-cohtestacion de lord Gran- 
ville, por lo pronta y  por lo terminante, daba la casi 
seguridad de que la escuadra inglesa del Bosforo se 
opondría á  los planes de Rusia; y  que un telegrama 
retrasado ó una imprudencia de un marino podrían 
produci)', de un in.st;vnte ú. otro, la conflagración en 
Oriente.

Pero ¡oh genio de lo impremeditado y  de lo in­
verosímil! Tu saliste al encuentro. Tu refrenaste los 
ímpetus del príncipe Gorsehakoff haciéndole dai- es- 
jdicaeione.s corteses, por mas de que mantuviera su 
demanda de rectificar el tratado de lííoó eu la parte 
humillante para Rusia, toda vez que respecto de lo de­
más cada cual hacíalo que mejor le venia en voluntad: 
tú  influiste en la opinion inglesa para que aquella 
unanimidad con que se contestó ¡Za gwrm \ á la  nota 
moscowita, se descompusiese en seguida, producien­
do en el seno del gabinete Gladstone-Bright-Gran- 
ville una crisis al parecer ya calmada: tú, en fin, 
aconsejaste al Austria su nota sería y  conciliadora, é 
hiciste ver á todos la conveniencia de un Congreso 
ó de otros pasos mas propios de la c¡\-ilizacion, de 
que tan ufanos parecemos, á fin de resolver esta pe­
queña cuenta de los grandes dÍMctores de la Europa 
moderna

Si la idea cuaja, mvturalmenbe á ella so referirá el 
conflicto franco-prusiano; pero los que tanto ó roas 
(jue rusos é ingleses la celebran, son los ultramonta­
nos de Boma que han inspirado el desgraciado Pio IX  
su Encíclica, y  su protesta al cardenal Antonelli; así 
como los restauradores do España que han dictado á 
Doña Isabel de Borbon su flamante protesta contra 
la elevación de... ¡un estranjero! al trono de San Fer­
nando.

Graves son estos puntos para tratarlos de prisa. 
Nuestros lectores nos estimarán que no hagamos mas 
que enuncútrlos,

___________________ X X X ,

l'eciJjimos carias de algunos señores cónsules y vice- 
cóiisiile?, piTgimtáiiJonossi piicileiiroiitareon lascoluimiu,-

de Eu Ccmar.o para conlríbiiir á ipie en España se sepa algo 
de los países en que ellos residen. Ya liQmos dicho que con 
macho gusto insertaremos cuantos trabajos se nos reínitan, 
siempre que m inan las condiciones literarias y de cortesía 
que son ile esperar.

Nos daremos, pues, por muy honrados con Jas anuncia­
das correspondencias, cuya utilidad será mayor si, como 
pensamos liaoenios mas írecucnle y damos una gran circu­
lación á nuestro periódico en la Península.

LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES.

Hiatoria y iletensa de la dcclanciua de la proQga republioatm, r>or 
Manuel de la ItevilU.—Basta do tRuuaccioiics. Breves considera- 
clones acerca de la declaración de la i>rensa republicana, por An­
tonio Sanchez Ferez. SEGCNRO ARt IcVLO.

I.
De dos modos contrarios se tratan de esplicar los acon­

tecimientos que llegan á ocupar un puesto en la historia 
liiimana. Los que á si mismos se llaman hombres positivos 
y pnicticos, ijue no dejan que sn razón so perturbe por 
ideologías ülosúlicas, procuran averiguar el último detalle, 
el ponneuor mas insigniricanle que se halla eu el fondo del 
sucoso (¡uc examinan, y al fui desús diligentes investiga- 
rioiics, suelen dar como motivo fimdamcutal de la reforma 
religiosa del siglo XVI, el amor de Lutorb á Catalina Boj'é 
y como causa de las victorias que alc.inzó Napoléon I, lo 
despojada que se (piodaba la cabeza de aquel gran capitán 
por medio de los polvos do tabaco, que con suma frecuen­
cia jior su nariz absorbía, cuyo despejo intelectual consti­
tuía una razón permanente de superioridad del vencedor 
de Mareiigo sobre todos sus adversarios, pues es cosa ave­
riguada que iiirigimo de ellos conocía el ventajoso uso de 
los polvos que se forman de la célebre planta americana. 
Asi se confirma la tradición de las teorías históricas de 
Voltaire, si bien sus continuadores suelen ignorar por 
completo la ascendencia cienlilica de sus afirmaciones, por 
cuya causa, y usando un calificativo ipie hoy se lialla eu 
moda, pudiéramos llamar los vollorianos inconscientes.

E-xislc también otro modo de esplicar y dar razón de los 
licclios diametralmente contrarios al que de indicar aoaba- 
mu.s, y que por lo tanto, según nuestro juicio, es no menos 
falso que su opuesto. Sin mirar los hechos en lo qiio tie­
nen de individual, sin ateuder á los ponneiiorcs de los su­
cesos, olvidando el elemento de liberlad de lodos los séres 
Imniaiios, preténdese por algunos que quieren pasar plaza 
de filósofos, encerrar toda la historia humana eu el moldo 
de una teoria idealista, que á veces por su cslraordinaria 
umiditud csplica lodo sin esplicar nada: y en otras ocasio­
nes por su estrecho rigorismo obliga á emplear con los he­
chos un procedimiento, que si la frase no fuese vulgar de 
puro repelida, coniparariamos con el suplicio del locho de 
Procusto, suplicio que tan famoso ha llegado ú ser cn 
nuestros dias, gracias a la nrudiuioii de vuelo bajo de niu- 
chos articulistas de política palpitante.

Entendemos nosotros, que para esplicar Ioj hechos his­
tóricos, débciisc tener cu cuenta esos couccj)tos goneraics 
de la üliisoria queso llaiiiau unidad y variedad, idonlídad 
y divei-sidad, eternidad y temporalidad, perfección eu Dios 
y progreso ^perfectibilidad^ cn la liuinaiiidad; ¡»ero también
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unleiidemos que loá hechos üo quedan osplicados cuaiulo 
sillo inirainos en elios la realización de la ley históricü, 
presciniíienilo de lo individual y ¡íropio f|iic cada hecho en­
cierra y que foniia los caractères <|iic le distinH»™ de to­
dos los demás de su misma especie; bien asi como la íiso- 
nomia humana liacc posible la distinción individual de los 
seres racionales y las relaciones entre ellos, que dn otro 
modo veudria á ser de todo punto imposible.

Y viniendo al asunto origen de estos arliculos. si un 
lionilircde los que de prácticos presumen, trátase de es- 
piiear por (jué causa la declaración de la prensa re]mhlica- 
iia, (]iic dejamos cslractada en nuestro anterior articulo, 
filé condenada por el Directorio de este partido, y después 
remachada, digámoslo asi, esta condenación por un mani­
fiesto á cuyo pié se leían las firmas de diez y nueve dipu­
tados republicanos, no dejaría de contamos esta ó aquella 
conversación que escuchó en el salon de conferencias, me­
diante la cual supo que la declaración de la prensa repu­
blicana, había sido ocasionada por las maquiavélicas artes
dol diputado unitario, Sr...... y que apercibidos los fieles
defensores de la idcç federal, del abismo insondable que 
ante sus plantas se al)ria. dieron la voz de alerta, y el Di­
rectorio, cumpliendo con su deber, lanzó una ex-comiinion 
mayor sobre los engañados bercsiarcas que habian venido 
á negar los artículos de la fé del federalismo proudho- 
níauo.

l 'n  partidario de la ley histórica, puesta por Ilegol en 
punto de evidencia, que enseña que la humanidad camina 
desde cada afirmación á su contraria negación, diría que 
la ileelaraeinn de h  prensa repuhlicana tenia un sahorcillo 
doctrinario, ecléctico ó armónico jodas estas calillcarinncs 
esenciales semejanzas entre si guardan' que' hacia imposi­
ble fuese aceptada como espresion de sus ideas por el par­
tido republicano, que hoy por iioy representa la protesta, 
la Regacion de toda política doctrinaria, y por lo tanto, la 
afirmación de soluciones enteramente, radicales, y cnnlra- 
rias ai respeto que guardan á la eoiulieionaliilad liislórica 
lodos los parlidos liberales moiiániiiicns, desde los dóclri- 
narios eoiiseienles. que so llaman moderados, y los eons- 
cieiUos armunistas que .se llaman demócratas, hasta los 
progresistas y unionistas que por distintas, y aun opuestas 
razones, se curan poco do fundamentar sus ideas polilieas 
en leorias eienllfiras.

Nosotros, afronlando el riesgo de qiio se nos tache de 
querer conciliar lo inconciliable, diremos, que algo de los 
recelos ([ue engendran en las almas de los polilfcos al uso 
d  temor de pasar plaza de tnocenfes y mucho de la ley ge­
neral do vida i(ue preside al desenvolvimiento histórico de 
los parlidos políticos, fueron los elementos componentes 
que vinieron a producir la condenación lanzada por el Di­
rectorio y por los diez y mieve diputados de la miiioria re­
publicana contra la declaración de la [>rensa; declaración, 
que por sus pretensiones de dorúmento político de tras- 
cenileiital influencia, herin la suscejitibiliilad de los jefes 
ó guias del partido federal, y que por su senliilo prmlento 
y mesurado no podía salisfacer á las masas del partido, 
á los "soldados, en cuyos oidos suenan mejor los gritos del 
combate ,no es alusión al periódici) de este titiilol que to­
das las esplicaciones didácticas que pudieran iiacerse por 
los mas sabios piiblicistag, acerca de los fundamentos del 
principio federalivo y de su ’íplicadoii á la ciencia y al 
arle político.

|[.
Sostiene el Sr. Revilia que existe en el seno del parlido 

republicano, una tendencia confederada, que )iailii:ndo de 
las paradojas con laiitu genio sostenidas por I’roudlion y 
fundadas en las construcciones caprichosas de Hegel', cu- 
lieiide que el ideal do gobierno es la auarqiiia, y que el in­
dividuo es la entidad, principio, medio y fin de lodo orga­
nismo politico, y (pie parlieudo de oslas falsas premisas, 
renueva los dc^credilados eri-ores de Rousseau, juzga que 
la sociedad se constituye por pacto ó contrato sinalagmáli- 
co, uniéndose los individuos para formar el immicipio, los 
municipios reunidos forman la provincia ó Estado federal, 
y la agregación voluiilaria doeslos Estados ¡ndependieutes 
constituye una verdadera confederación, no nacionalidad, 
regida por un gobierno central á quien corresponde la di­
rección de los asuntos de carácter internacional, y que tie­
ne también algunas limitadas atribuciones respecto á la 
politica interior.

El Sr. Sánchez Perez va aun mas allá, y afirma, que en 
el seno del partido rp|>uhlicano, existen algunos, aunque 
pocos, separatistas, los cuales, si luvier.m el valor de sus 
convicciones dirían al pais estas ó semejantes palabras: 
»Hasta hoy hemos entendido por España el territorio com­
prendido entre tales y cuales limites, pero este hedió liis- 
lórico no se ha realizado por m?dio del pacto; nosotros, 
pues, no lo aceptamos ni vosotros debéis aceptarlo. .Yliora 
bien; municipios, provincias, cantones, pactad entre vos­
otros, si así lo queréis; no pactéis, sino lo tenéis por con­
veniente: estableced relaciones completamente libres y jior 
vosotros definidas entre municipio y niimiripio; celebrad 
pactos voluntarios entre provincia y proviiicia; pactad tam­
bién entre uno y otro Esimio, y acpicllos de voso(ros_qiie 
quieran formar parte de la n.icioiwli(l.id española, clijiin 
representantes suyos para el pacto general que lia do re­
solver los asuntos do inten's eomuii.»

El Iriimfo de los republicanos que el Sr. RevÜla Ihunn 
ennfwlerados, y el Sr. Sánchez Perez, ciilifica de sep.arntis- 
tas, es la signiliraeinn que alcanza, seguii n|iiitiíui de eslos 
e.scritores, el maiiifii'sln del Directorio y el de los diez y 
nueve diputados fi'derales que coiidenalian la declarncion 
de la jirensa republicana.

Debemos examinar liasla qué pimío juzgamos exaela 
osla califiearioii de eoiiñ’derado.s y aun de separalisias iii- 
eijiienles eoncedida graciosamente |inr los Sres. Revilia y 
Saiicliez l'ei'i'z á los miembiMs del Direriorio federal, los 
Sres. Di y Margal!, Figiu'ras y Castidar, y á los diputados 
firinanles del manilieslo que eran los Sros. Aleantú, Al.siiia, 
Bárcia, Benol, Blanc, Dovè, Eahello, Cervera, Compie, 
Chao, Diaz Quintero, l’errer y Garres, Garcia Lopez, Gar­
rido, Guzman, Lardies, Pico Ilnmingiiez, Sonii y Tulaii.

Es el concepto de nacionaliilad dificilisiniu de precisar 
según principios cienlilicos, y sube ile punto la dillnillad 
cuando se trata de hallar la diferencia entre la nación y la 
pixiviiii'iii, y e’iilre la provincia y el inmiieijiio. La relación 
lie raiitídad, el tamaño, os á primera vista lo único (|i»s 
dislingue la nadon de la provim.'ia, y la provincia del mu- 
nicijiio. ,

Además, ¿son ah.solutamciite necesarias todas esas gra* 
dilaciones intermedias que existen entre el individuo y la 
hiunaiiidad que se llaman faiiiilia, imuiicipio, provincia, 
nación y raza?

¡sin pretender resolverlas ciiestionosque dejamos plan*
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loailas, y coiirrclando nuosfras con.Mdpraciones al concoi)- 
to iip nai'ionaliilaU, se vo l•!a)'amcllte que la íonnaeion liis- 
lórica lie las iineioiios solo lia oLeilecido hasta el [iresenlc 
al i>nnc¡p¡i) do la conquista, que ciertamente es haslante 
dineil de. conciliar con las cxiiteucias del derecho, á iio sor 
que recurramos á las temías al^i) optiiiiistas del iicfielin- 
iiisiuo que considera que loilo hecho permanente en la 
historia lleva en si mismo su Justificación, probada cu el 
fundamento de su necesaria existencia. Hoy, sin embargo, 
emnieiiza á vislumbrni'se, que si bien el derecho de la fuer­
za lo único que en pié queda cuando ha desaparecido ó 
aun no se conoce la fuerza del derecho, débese buscar 
mas alto y permaueule fiiudameiito para constituir las ila­
ciones y para conservarlas cu el ejercicio de sii interior or­
ganismo.

V como (piiera ipie los eonccplos de juslieia y de dere­
cho .son ocasionados á largos débalos en las esferas de la 
fioneia, los partidos [loliticos, mas alentosa buscar faci-

aplausos que á investigar profundas verdades, han cu- 
contradi) varias fórmulas do tan fácil coniprcnsiou para las 
multitudes, como de evidente falsedad, racionalnienle exa- 
iiiiuadas. El derecho es divino han dicho los partidarios de 
lo pasado; el derecho es puramente humano y se deter­
mina mediante la voluntad del mayor número, han con- 
te.stado los que se dicen apóstoles del porvenir: y así ha na­
cido el sufragio imiversal, y los plebiscitos, por medio de 
los cuales Napoleón 111 afirmó su autoridad cesárea, y 
.\i7.a y Saboya dejaron de ser italianas, y Roma condenó 
el poder temporal del pontifiee católico.

Inspirado en la teoría de la formación de la nacionali­
dad fundada solamente en la libre voluntad de los indivi­
duos que tratan de constituir la asociación nacional, escri­
bió el Comité re¡niblicano federal de Barcelona un mani­
fiesto que apareció en La Igicaldad (15 de Mayo de 1870), 
en donde se leia lo siguiente:

«Queremos la federación que consiste, y no puede con­
sistir en otra cosa, en la dii’ísíon de Esjiaña en estados in~ 
di'jiendientcs y soberanos en cuanto no les ligue el contrato 
que esponláneaíiienle eelebren eii iisi de su suberania.«

Pari'e.enos fuera de, duda que entre lo.s federales que se 
hallen conformes con el maiiiliesto del Comité harcelonés, 
y los que aeepliin la teoria de la federación .según la espii- 
siei’on los finnanles de la declaradoii de la prensa republi­
cana, media un abismo insmulaíile: los primeros debieran 
lomar el nonibru de confederados, seguii desea el Sr. Re- 
vilia, y los segundos pudieran conservar el de federales, .si 
bien creemos ipie hecha esta distinción las mosns del par­
tido nqmhlieano dejariaii en tristísimo abandono á los que 
preleudon esplicar el principio federativo según ideales 
científicos que hoy se hallan muy lejos del sentido históri­
co 'que confundirse suele con el sentido comuuj del pue­
blo español.

Y sin embaído, fundar el derecho en la mera voluntad 
del mayor número, constituir la nación tan solo por la libre 
voluntad de las provincias, es una teoria que no resiste al 
mas ligero exúmeii. Quisi(j|’amos nosotros saber por qué me­
dio se podria rcadzar que Castilla la Nueva, si asi libremen­
te lo determinara, llegase á formar parte déla nacionalidad 
rusa, que Castilla la Vieja á su vez se anexionase á Suiza, 
y Andalueia á la nación francesa, Claro se ve en esta hipó- 
toíis el absurdo de suponer la jiosibilidud de que una pro­

viuda forme parte de la nadon que tenga por conveniente, 
y que i» r  lo tanto, la situación geográfica, la continuidad 
del lerrilorin, es una de las notas earaeteristicas que deter­
minan el concepto de nacionalidad.

La unidad geográfica y la etnográfica, los lazos tradi­
cionales entre las provincias formadas por la comunidad 
de su historia en lo pasado y de su fin liistórico en lo por­
venir, hé aquí, según luicslro juicio los caractères genera­
les de las verdaderas naeionalidades.

Porlugal y España forman hoy dos naciones, y sin cni. 
bargo, de que la voluntad del mayor número de los por­
tugueses parece se halla decidida en pró de esta separa­
ción, no por osto deja de ser verdad que Portugal y Espa­
ña, conforme á las exigencias del derecho internacional, 
deben formar tina sola nacionalidad. Iberia.

Las islas Filipinas hoy forman parte de la nación espa­
ñola, y sin cmhargo, después que hayan adquirido su des- 
cnvolvimíeiUo moral y material, Imjo el amiiaro de la Me­
trópoli, deben llegar á constituir una nacionalidad inde­
pendiente.

Volviendo á ocuparnos para terminar estas desordena­
das consideraciones del partido republicano, diremos que 
según lo espiiesto por los Sres. Sánchez Perez y Rcvilla en 
los folletos cuyos titules se hallan á la cabeza de estos ar- 
liculos, los republicanos se dividen en unitarios, federales 
y confederados, y aun existen algunos que tienen sus 
puntas y ribetes separatistas, anarquistas y otros escesos. 
La tendencia confederada, en nuestro sentir, domina y do- 
minará en el partido republicano en tanto que se halle en 
la oposición, pero si llegase á las esferas del gobierno 
iriunfaria nccesariaineule la república unitaria ó la federal 
conforme á la definición del manifiesto de la prensa, que 
vienen a ser dos formas de gobierno casi iguales, cali­
ficados con dos nombres muy diferentes. Lo hemos escri­
to en otro lugar de estos arliciilos y debemos repetirlo 
aquí: la politica como hecho vive permanentemente en los 
lérniinos medios, y solo como pasajera eseepcion llega id 
gima vez á tocar en los estremos. Los que se consagran 
al mito ilei puro ideal podrán si‘r sanios ó sabios, solo 
los que procuran realizar i‘l bien, medido siempi'e por la 
posibilidad hislórica, ateiinzarán iviionibre de políticos y 
estadistas.

Lns VlDAR.

La Gacela aoaba do publicar un iulercsanle decrelo so­
bre la enseñanza en Filipinas. El preámbulo es digno de 
cxánieii, poixpie tiene lodos los caracléres de una reveía- 
don.

¡Lástima que en él se dcsiaquen dos eritorios y parezca 
obra de dos manos!

Eli el próximo mimero insertaremos este doeuineiilo, 
imporiantisiino para que se comprenda bien la colonización 
esjiañola después de 1825.

LA CUESTION DE PUERTO RICO-

Difícilmente podrá imaginar el lector el género de recur­
sos á que han echado mano los enemigos de toda reforma 
de la pequeña Aulilla. La cuestión consislia en sacar á

(1) Del libra del mismo titolo, envn scgunitn edición so ac&ba de liMcr,
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salvo r;l slalu quo, y para esto no se iiaii detenido nuestros 
contrarios eii scmhrar sospecìias, ni eii violentar los lie- 
clios, ni cn aliandonarsc ú loda suerte de errores, iiijos 
ora de su torcida intención, ora de sus añejas preocupacio­
nes y mas frccucnlemenle de iin crasísimo pero audaz 
desconocimiento asi de lo fpie es una verdadera política 
colonial y «le. lo que ha sido la política española en este 
particular, como de las condiciones morales y ocontimicas 
(le la soeieilud puerlo-riquefia ¡(or cuyo hicii tanto ¡«arecian 
nleresarse.

Entre los ai^umentos que con mayor éxito se han hecho 
valer se encuentran dos «pie nos importa examinar con 
todo espacio, y que son,

1 El ejemplo del continente íud-americano perdido 
ii principios «le este siglo por las concesjonfis liberaki del 
gobierno de la Península; y

2." E! estado politico y social de la I.sla de Puerto 
Rico, incompatible con el establccimienlü de unúnien de- 
mncrático.

Veamos de cerca estos argumentos.

I.
Nosotros hemos tenido ocasión de demostrar hasta la 

saciedad íperinitasenos esta jactancia;, asi en nuestro fo­
lleto la Pérdida de las Américas como en las lecciones que 
sobro Politica y  sistema coloniales tuvimos el honor de «lar 
el año pasado en el Ateneo, el ¡irofimdo dcscoiiocifnionto 
de la historia, que ai^uye la vulgar aürmacion de que las 
Américas se perdieron por la indiscreta concesión de liber­
tades.

Asi que, con referirnos á aquellos trabajos, hcclios sobre 
los libros de Vadillo, Floros Estrada, Torono, Urqninao- 
na, Gervimis, Torrente y otros europeos que se han ocu­
pado estonsameiite de la emancipación americana, podría­
mos repetir aquí que es falso, de toda falsedad, semejante 
aserto, dispensándonos, por esta vez, de alegar pruebas. 
Mas como quiera que con frecuencia se vuelve en nuestros 
círculos políticos, en la prensa y aun en el Congreso, á 
insistir y comentar aquel gravísimo error, lambioii nos 
permitiremos insistir ahora en nuestro punto de vista, re­
cordando algo, aunque brevemente, «le lo (jue pasó cn el 
Nuevo Mundo á principios del siglo actual.

La insurrección americana tuvo tres uioinenlos. En el 
primero, que se estieiidede ISO'Já 18H ,sc  inició y desar­
rolló con prodigiosa rajiidez. El francés había ciitra«io cíi 
Espafia y enviado emisarios ú América para recabar la 
adiiesion de estos países á üonapartc, y los pueblos del 
nuevo Conliiieiilo liabiaii respondido reconociendo á la 
Junta de Sevilla, regocijándose del levaiilaniienl«) de la 
Península, remitiendo dinero á la Madre patria, disponién­
dose, cn fin, á recbazar por sí mismos al invasor si llegaba 
á pasar el Atlántico, como muy poco antes habían reclia- 
zado al inglés en.Buenos-Aires, en la Habana y en Puerto- 
Rico.

Pero la resistencia de la Peniusula se oi^anizó por me­
dio de la Central, y con esto ya comenzaron los diseiUi- 
mienlos entre, los dos hemisferios, to«ia vez que en la 
Constitución de aquella Junta suprema solo se adrailia un 
diputado por cada vireinalo ó capitanía general de Améri­
ca, elegido por el virey entre los presentados por los cabil­
dos de las capitales, mientras en la Península la menor 
provincia estalla representada por dos enviados, elididos

libremente por las corporacioiie.s ó juntas provinciales. Y 
esto se hacia, ó mejor iliclio, se «leerelnbu ai mismo tiem­
po que se decía en uo docuineiilo célebre, fecha iO de 
Enero de 1809, que his Indias «no eran colonias ó lar- 
lorias romo las de otras naciones sino una parle eseiirial 
é integrante de la mmiarcpiia e.spañola."

Tamaña e«(uivoracion que hería en lo mas intimo los 
sentimientos de los colonos, «•stablecii'ndo prúrlicamenle. 
la iiiferioriilad de aquellos reinos de América respecto «Ir 
los «le la Peniiisiita, todavía se repitió de un inoiio mas 
fmicslo si calle. La Ri'gencia que sucedió á la Central^ con­
vocó Córtes (le la motiaríjiiin—aquellas Córles á «pie en 
otro tiempo y mientras el absolutismo no las suprimió, 
habían asistido las ciudades americanas bajo un pié d«' 
cxlricta igualdad con las del do la Metrópoli— y esto lo hizo 
decr(‘laiulo (¡ue los «lipiitad«)s de América fueran elegidos 
por los ayuiilamieiitos, y en razón de uno por cada cien 
mil hahilanles blancos y libres, mientras los de la Peiiiii- 
siila lo eran uno por cada cincuenta mil almas, y dehian 
su elección a! sufragio universal mediante el proeedimieiilo 
de los comisarios.

Es iipcosario desconocer la pasión de los pueblos latinos 
por hi igualdad y la fiicraa que el provincialismo tiene allí 
donde un gran moviinieiiLo político no ha venido á de.«- 
pertar el imperio de los grandes intereses y la preocupa* 
cion de los asuntos generales para dmlar de que esta sin­
gular manera de entender y hacer práctica la declaración 
de Enero do 1809, había de proilucir hondo descontento 
en América y serios conflictos entre los dos contimmles.

Pero hubo mas. En primer lugar, mientras en la Penin- 
.sula el mero hecho del levantamiento contra los franceses 
había echado por tierra muchas instituciones absuliilislas 
y dolado al país de aquel desahogo que la irregularidad 
«le la situación y la vida de las juntas provinciales liacian 
iiidispensahles, en üllrainar se conservó, punto menos que 
intacto, el antiguo régim en,. llegando la Regencia hasta 
ensanchar localmente el circulo de las atribuciones del ca­
pitán general de Puerto-Rico, por aquella real urden de. ^  
de Setiembre de 1810, que daba ú esta autoridad d  poder 
de «proceder á la dcteiuion de toda clase de pers«jiias, sin 
distinción «le estado, fuero, ni privilegio, coiiflscarlas y 
trasladarlas á donde mas bien le pareciere, si considerase, 
que coiivciiia asi á la tniii«[uilidail y seguridad pública, 
acordando, publicando y haciendo observar todas las pro­
videncias que estimase mas oporlimas y caj«aees de iiiHiiir 
á los mismos objetos.»

En segundo término se debe recordar, que no solo las 
necesidades corrientes, si que también las escepcioiiales 
producidas jior la diticultail de relaciones de la Metrópoli 
y las Colonias, desde la guerra con los ingleses, babinn 
hedió preciso con ültrainar el tráfico con el cstranjero. 
Pues bien: la Rege.iieia dio un decreto, proclamándola 
libertad de comercio en América; mas apenas iiecbo esto, 
se volvió atrás, influida por los traficantes de Cádiz, muy 
interesados en la conservación dcl monopolio ullrama- 
rino.

A esto liay que agregar que, destrozado nueslroejerclto 
en Ocaña, é invadida Aiulaluda, los viento.s do la fama lle­
varon á América la triste nueva del luindimiento de nues­
tra indepe.ndeiicia, con lo que se constituyeron en muchos 
piioblüs de aquellas costas, juntas para la defensa de la
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monari|uia ile Fernando VII, »separáiuloso .onma doria ei 
olocuoiite Mi'iiiaal pedir en las Córlos de 1810 la declara­
ción de giioiTa eterna á Napoleonj momeiiláneamcntii, no 
d d  gremio de la nación española, no de la veneración á 
la madre patria, sino de los gobiernos provisionales que ia 
dirigían con tan varia y ariesgada suerte, porque temían 
que, pasando su obediencia de unas manos á otras, acaso, 
srgim la inevitable vicisitud de los sucesos humanos y la 
volubilidad de la fortuna, tan fugaz en la guerra, cayesen 
al lili, y sin poder remediarlo, en las impuras de los fran­
ceses, todavía empapadas en la inocente sangre de sus pa- 
<lres y iiermanos.»—Y, como era.nalural, después, al re­
cibir la noticia do la constitución de la Regencia gaditana, 
estas juntas, autos de someterse, pretendieron conseguir 
de la Península la consagración de ciertas reformas. Pero 
la Regencia pretendia la siimisioii incondicional, y de aquí, 
la guerra cu Caracas y Buenos-Aires: esto es el derrama- 
mii'iito de sangre y la producción de odios, á mas del 
slaluquo.

A^ada, pues, tiene de eslrafio que los diputados america- 
no.s, al presenlai-sc en las Cortes gaditanas en Diciembre 
<le 1810, es decir, dos años después de subsistir el antiguo 
i'égimcn en Ultramar, formulasen sus célebres proposicio­
nes para que se reconociera la igualdad de representación 
de entramljos lietnisferios y se suprimiesen las facultades 
eslraordinarias de los vireyes y capitanes generales, y se 
hiciera la declaración de libertad del comercio eslvanjero 
eii América, del mis?«o modo que en la Península, y se 
realizara la supresión de los estancos, de las mitas y de los 
azotes, etc., etc.

Y nada de sorprendente tiene que el diputado Feliii di­
jera en pleno Congreso:

•Si las declaraciones hedías en favor de la América no 
tienen consecuencia alguna práctica, iio será eslrafio que 
cu los papeles públicos se diga, como se dice, que con 
ellas se le insulta, y los enemigos de V. M. querrán per­
suadir que se le insulta de un modo muy semejante al de 
Napoleón, respecto de los e.spañoles. El los insultó, cre­
yendo que se ie sujelariau solo con asegurarles que los iba 
á hacer lumihres libres y felices, aunque en sus obras vie­
sen solo esclavitud y miserias. La América no está ya en 
aquella edad infanlii en que se pueda creer que, ailormc- 
cida con las esperanzas, las olvide cuando despierte. Vuel­
va ahora V. M, los ojos Inicia aquella parte de América 
(Ule se Conmovió primero, y verá que lian convocado alli 
Ciirtcí. y ya se insertan en sus gacelas los nombres de algu­
nos de los que hahiau coarnrrido áfonnarlas. Esta es una 
tempestad que amenaza grandes daños, amenaza la cierna 
sepunicion de esas provincias. ¿Y cómo se, conjurará? Aque­
llos hombres que lian concebido ideas bien ó mal funda­
das de hacerse cspcrlalilcs y dichosos, juntamente con su 
^latria, ¿la dejarán? ¿Sacrificarán sus esperanzas y vendrán 
¡I un país lleno de peligros, solo á sancionar la iiiforinri- 
dad (le la América, respecto do la Pcninsula? .V(|uellos 
hombres (itie obran alli absoluta y libremente todo lo i¡uo 
juzgan (>l bien de su patria, ¿querrán venir á .estar á la 
merced ó lirisericordia de los representantes de la Pc'iiín- 
sula? Yo eiitiemio que es imposible; y entiendo, en dos 
palabras, que la pacilícacion de las Amériea.s es pi-obaliili- 
sima, y aun cierta, si se acorde á esta y sus otras justas so­
licitudes; pero sise le niegan, es desesperada J

Desgraciadamente los legisladores de Cádiz, satisfechos 
con una nueva declaración de igualdad de americanos y 
peiiinsulnres, y una amiiistia para los países ijiie tornaran

ti) Svsionóc n  ilcBníra (lelSlh

á someterse.ai antiguo régimen, resisten al principio casi 
todas las prolonsiom'S de los representantes de América, 
para ir luego accediendo ú ellas Imsta llegar en I8P2, ó 
promulgarla Conslilncioii al otro lado del Atlántico.

Evidentemente no era ia mejor ojwrluniUad para reco­
nocer dereclios á los tres largos años de ser pretendidos 
con las armas en la mano; pero todavía sucedió ipic sobre 
la inconveniencia de la Conslilncion gaditana pai'a los rei­
nos (le América, dado su detalle y su espiritu asimilador', 
aqirellos egrégios varones encomendaron el planteamiento 
del nuevo régimen ú hombre.s que, hecluiras del absolu­
tismo y educados cu la vida militar, no creían en sus bon­
dades. Asi que apenas si la libertad de imprenta y la mis­
ma Constitucioir subsisten tres meses en Ullrarhar.

Con estos aritecedeutcs, todavía Iray quien dice rpie los 
legisladores de Cádiz, con sus Copeesiortos, lograron que 
España perdiera tas Ainéricas: ifniehos son los que hablan 
(le la perüdia de los diputados del Nuevo Mundo: algunos 
increpan duramente á los ingh'seá ponpu* favorecieron la 
insurrección separatista: pero muy pocos hay que presen­
ten á la execración de los Itomlji'es honrados ir acpieltos 
comerciantes de Cádiz que ante su vil provecho no lilii- 
hearíju en comprometer á la pàtria, combatiendo con todo 
género de falacias la declaración do libertad de comercio y 
la aliolicioii del tráfico negrero.

II.
Como hemos probado en el anterior párrafo, las llama­

das conCejtoncí de las Corles gaditanas llegaron tarde á 
América y á poco de planteadas fueron stispendidas, jior 
manera que la insurrección separatista tuvo tiempo y mo­
tivos de sobra para desarrollarse de 180i) a I8M . Con ci 
advenimiento del alisoluüsmo en la Península coincide la 
paralización de la gueira trasatlántica, y luego parece como 
que declina, pero no de tal in(xlo que al llegar a 1820 no 
estuviesen ya perdidas para España la Plata y Chile, y en 
gravisimo peligro do perderse Nueva Granada, Ecuador y 
Venezuela.

No ha faltado quien liaya (juerido sacar de aquella coin­
cidencia un aigumcnlo cu favor de! absolutismo, pero 
prescindiendo completumenle asi de que las cosas habían 
llegado al critico estado de 18U  por la insistencia del 
gobierno de la Pcninsula eii conservar el absolutismo en 
Ullrainar, como de que en realidad mas de una tnrc(‘ra 
parte de nuestros dominios de América no se pudieron re- 
coiKjuislar, como en fin, de que cu la dedinaciou de. la 
guerra por parte de los patriotas debían nocísariameiue 
influir los cinco años de constante lucha y perpètua efusión 
de sangre.

Sin embaigo, es necesario reconocer que algo influyó la 
variación del régimen politico de-la Península en el curso 
de los sucesos de Ami'-rica. En primer lugar, las fuerzas 
españolas tenian mas autoridad (Icsde el momento en que 
no peleaban en iiombiìì de un gobierno liberal contra la 
libertad; y sus capitanes podían desplegar mas energía 
desde el instante en que, consagrado el absolutismo en la 
Metrópoli, comprondian que sus esfuerzos no serian inúti­
les en defiiiiliva corno lo hubiesen sido á tener que im­
plantarse, solo por ser lógicos con las declaraciones déla 
Cenli'al y délas Córtes de 181U, un régimen lilieral en 
América, depues de haber destrozado á los/rofríofoí.

Además, el absolutismo tuvo buena mano para elegir
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gobernantes, y sus primeros pasos en Amúrioa lucron ins­
pirados por un sBiilimiento tal de bondad y un espíritu 
tan político, que liacian de la nueva administración la an- 
litesis (cosa rara, pero que de entonces se lia repetiilo 
mucho en Ultnimari de la aduiiiiislracion liberal.

Pero llega el tercer periodo de la insurrección america­
na, el que se estiemle de 1820 á 182Ó. Como hemos dicho 
la guerra nunca cesó desde 180'J en el nuevo continente, 
pero se asegura que la fomentaron las imprudencias de las 
Cortes españolas de la segunda época. ¿)Ias cómo?

Primeramente el gohierno provisional incurrió en la 
torpeza de la Regencia, haciendo inferior la representación 
en Cortes de América á la de la Penínstila. Luego se lardó 
de cinco ú seis meses, donde menos, en proclamar ¡a cons- 
litucion del 12 allende el Atlántico, y aun antes de 1820 
se pensó en Méjico en ahrógarla para ofrecer á Fernan­
do Vil un seguro refugio contra lo violencia de ios revolii- 
< ¡onarios peninsulares. Después, pasaron siete mortales 
meses en hacer estensiva á los reinos de América la aiu- 
nislía que la revolución liahja decretado, y, por lilliiiio, 
corrió toda la primera legislatura délas Corles estmordi- 
»arias. sin (pie ningún diputado se atreviera á tratar la 
cuestión americana, so pretesto de que el patriotismo exi- 
gia estcdoloro silencio,-mientras la comisión que cntendia 
en los asuntos comerciales no Ikulicaha en presentar su 
dictámen hostil á la libertad de coiiierrio con América.

Pero llegó 1822, y las Cortes ampliaron la abolición de 
mayorazgos y señoríos, suprimieron conventos y reduje­
ron el diezmo; y estas reformas que, mas ó menos, le- 
iiian ()ue trascender á los reinos americanos, produjeron 
hoiulo efecto—no precisamente en los iusui^eules que. 
claro se está, ó iio podían transigir cou el Gobierno espa­
ñol, ó solo lo podiaii hacer con escepcionales garantías— 
sino <pie en la masa de los que mas gala liaciaii de un es­
pañolismo determinado, i  lo que se vio, por las mayores 
ó menores probalñlidades de conservar los monopolios iiue 
el antiguo régimen los había proporcionado. Y esta fuá la 
causa de la insurrección de Méjico, hecha precisamculc piar 
los reaccionarios—entiéndase Lien—por el céleliiv obispo 
Pérez, uno de nuestros famosos persus, por el españoHsi- 
1110 obispo de Guadalajara, por el reciUsta Kurbide, jior 
¡upiel famoso coiisuluilo de Méjico, (¡ue en 1811 no se de­
tuvo cu calumniar y denim dará los diputados america­
nos. Y por esta razón buscaron los reaccionarios el ajioyo 
de los insurgentes con el plan de Iguala, apoyo (pie les fm’ 
concedido por los |uUriolasqiic, mas perspicaces que aipie- 
llos, comprendieron que. lieclin laindepeudeneia, el Iriuii- 
lo deílnilivo no seria de las viejas iiislilucioiics.

Pero uii tanto, ¿ipié haciaii las Córles de Madrid? 
¿Abriau alguna esperanza á los liberales de Aiiicricu, rjuc 
aun acariciaban la idea de vivirá la sombra de lí.qiaña? 
¿Escuchaban la voz de Europa? ¿Alcndian los luicuoscuu- 
sejos de IiiglateiTa y los Eslado.-s-Uiiidos, que no podian 
ocultar que la fuerza de las cirniuslaiicias y el curso de 
los sucesos les lialiian de obligar ú reconocer á los jnablos 
iiisunecciouados? ¿Trataban pulilicauiunle de salvar algún 
l'edazo de tierra americana del gran muviiiiieiito "iiianci- 
pador?

Pue.s nada de eso. La projiosidon de los -i5 dipiilados 
americauos jjara coasliiiiir. bajo olpiincipio de la iuitoiio- 
raía colonial, las tres grandes colonias de Mueva España,

Colombia y el Perú, fue rechazado. La do Golllu, para 
concluir la guerra en América y reconocer bajo ciertas 
bases la independencia de los paíse.s de liecbo emancipa­
dos, y entrar resueltamente cu el camino de las reformas 
eu los aun sujetos, no tuvo mejor suerte. La niocion del 
Gobierno para decretar la libertad de comercio en América 
y reformar la Coiislitiicion, y pactar con los insurgentes 
por medio de algún Gabinete, apenas si fue oida.

Las Cortes solo transigieron con nombrar una comi- 
.sion que fuese al nuevo continente, y que vino sin dar os. 
peraiiza do ningún remedio, y luego acordaron, conforme 
á los deseos de Toreno, reducir por fuerza las Colo­
nias.

El resultado lo sabemos lodos. Eu Méjico el tratado de 
Cúrdüva consagró la itidependeiicia de toda la América 
Septentrional, y la batalla de Ayacucho mi el Perú—allí, 
donde la Constitución Labia sido suspeijilida y ih'spiies 
abrogada en 1825— puso término á nuestra dominacioii en 
la América CoiUiiienlal.

Sin embargo, nuestros (lobim-nos sacaron partido de la 
historia de 180ÍI á 1825. Nos quedaban en el Nuevo 
Mundo Cuba y Puerto-Rico: nuestros enemigos nos decían 
que reprcsciuúliamos en América la liraiiia, la esplolacioii 
y el oscuraiilisiiio: y no quisimos, como liiglalcrru ó Por­
tugal, reconocer pronto la independencia de los pueblus 
emancipados. Pues liicn, '¡difícilmenle hay otro ejc-mplo 
en la historia de estos tiempos; pero lo hemos de decir, 
jiorqne solo duiiuiieiáudolas se corrigen las fallas! ,nues.. 
tros Gobiernos promulgaron el decreto de 182.5 sobre 
atribuciones de los capitanes generales de las Antillas, sos­
tuvieron las leyes deestraiijeria y foineiuaron la trata’.

Es veixlad que también en 1818 se sancionóla liliciTad 
niercaiilil, mas ]iara treinta años después reformar los 
aranceles y consagrar el monopolio de los vinosy las huri- 
nas (le la Península. ¿Es posible mayor olicecaeioii?—¡Y 
es posible que todavia, hoy, haya quien nos escile á inspi­
rarnos en iiQcsIra polílica tradicional!

¿Con qué dereclio, pues, se dice (juc' las concesiones li­
berales produjeron (> favorecieron la insurrección de la 
A mérica del Sur? ¿Dónde eslán esas concesionest ¿Cuándo 
dij(Ton los diputados americanos, cuándo los que calen- 
(lian algo j  de otro modo (pie los insjúradores de Kl Telé­
grafo de Cádiz y de los periódicos que en Madrid sosleiiiaii 
el stalu quo ullramarinn', que eon iniiclias pr(.micsas y re­
formas meticulosas, casi sicnqn'c suspendidas ó derogadas 
á los cuatro ó seis meses, se tramiuilizarian los reinos de 
América? ¿Ociiilaron jamás su pensamiento Feliii, Fernán- 
(l(‘z Leyba, Mendiolu, Navarrele y lautos otros á quienes 
h>» patrioteros de la Peiiíiisiila ^niando no los comprados 
por los munopolizadures del eouiercio aiiiericauo' dccian 
»(pie estaban acoiisej'jiudo la niiiia de iiueslm imperio,-— 
oeiillamn jamiis al Gobierno su temor de (iiic, con la poli- 
tica de la Mcli'úpoll, so perdiesen las Colonias?

¡Ali! Es muy fácil hablar de esto ))of lo (|ue seoyeen 
tertulias (i lu que .se lee(Ui algún capitulo suelto de lal (> 
cual libro; [lero nosolros l•(>[amus á (jtie se nos CiiiiLeslo 
coji donimenlos (lüciales, con bis Diarios de Sesiones de. 
Córtes, eoi! el mismo libro de Torrente, tan hostil é lu 
insurrección americana, con la colección de aquel Español 
que se )iulilicaba n i Lóiulrcs, que tan claramente vió lo que 
haliia ib' pasar y que con lanl.i ciingla aconsejó á mieslro 
Goldernu una [loülica radical.
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No; la cansa do la reljolion do Ainórica no osla on la 
ronducta liberal de nnoslros gobernanlcs. La cansa pri­
mera lii'isquese allá en el Perú, cuando Tnpac-Ainarnc se. 
sublevó, y en A’oneznela y Nueva (Iraiiadn, eunndn las in­
tentonas de Miranda; biísiincso en el Iiiforme séci'elo de 
D. Jm^e Juan y D. Amonio l ’lloa, y en el libro de Ilmn- 
bnldt sobre Nueva España. En euanto á la causa ocasio­
nal, ¿quién sèriamente puede dudar que estuvo en la meli- 
cnlüsidad ó en la iiijiislieia. aparle de la torpeza, de nues­
tro Gobierno?

Portatilo, es cuando monos un dislate venirse ahora 
diciendo que el reconocimiento, de las libertades de. Puerto- 
Pico en 1870, desarrollará el espiritii separatista de aque­

lla Colonia, como con lina polüiea idéntica se consiguió en 
la América continental, allá á principios de este siglo. Sin 
duda alguna 'esta idea, con rererencia á Puerto-Hico, puc- 
ile cornbatii'se de, otro modo, y asi lo liaremos mas larde, 
limitándonos ahora á negar rolundainente el argumento 
histórico y árecordarcpie Inglaterra. i|ue porla  dureza de 
su legislación económica y la inipnidencia autoerálica de 
los conservadores ile lord Norlli perdió los Estadoa-l'iiirlos, 
modificó pronto el régimen de sus dependencias, y <jnc con 
la libertad de que disfrutan en la actualidad, no son eier- 
lumeiite los colonos los que pretenden la separación de 
Jaiiiáica ó el Canadá du la Gran Bretaña.

Quizá pecamos insistiendo en estos recuerdos. ¿Pero es 
nuestra la culpa si cada dia que pasa loman los aconteci- 
tiiicnlos que. presenciamos iin carácter mas análogo á los 
de 1810 y 18‘i0 . y si aqni, ó no se sabe ó no se quiere 
saber la historia contemporánea?

Rafael M. de Labha.

El Sr. D. Segismundo Morel ha pasado del ministerio de 
1‘ltrainar al de Hacienda. Conserva, sin embargo, interina­
mente aquella cartera.

Como que, scgiin nuestras noticias, de un flia á otro de- 
lien aparecer en la Gocetn decretos importantes relativos á 
nuestras colonias; aplazamos emitir el juicio que nos lia 
merecido la administración del Sr. Morct.L A S  A C A D E M I A S .
DISOCRSO DE APERTl'RA DE LAS CÁTEDRAS DEL ATF.XEO CIESTIfICÜ 

V LITERARÍO DE MAUaiD,—>OVIE)IDRE 2C DE 1870.

Señores: Treinla y cinco años ha que, desde el lugar que 
hoy ocupo sin merecimientos, abrió iin poeta insigue las 
puertas de este establecimiento literario y cieiitifico, hijo 
de las instituciones representativas de 1820, y cual ellas 
suspenso, antes do mucho, por el absolutismo triimfaiilo.

Ninguna de las risueñas esperanzas que una tal asocia­
ción de ciudadanos, libremente constiliiida, ron el fin do 
promover la general cultura, ilebia despertar y despertó 
eiilonccs, ha quedado, por cierto burlada. El Ateneo de 
Madrid que, tras del duque de Rivas cuenta en el número 
de sus iiresideutes lionibres tales como Martiiiez de la Rosa, 
Alcalá Galiann, Paclieco, Pidal, ó Donoso Corté.s, y profe­
sores como Lista, Mora, Estébanez Calderón ó Pastor Díaz 
(por uo mentar mas que los que no viven', ha sido, en 
períodos varios, sin duda alguna, el mas vivo foco de luz 
de la sociedad española. Permitida sea esta verdad, si algo

de jactancia hay en ella, á quien no tiene parte alguna en 
tamaña gloria, ni con proclamarla enaltece á uno ú otro 
sistema ó partido en especial, sino á todos juntamente. 
Por grande que entre los sucios fuera la divergencia de 
opiniones, nunca han faltado aquí benignos jueces para 
los ()ue hiician sus primeras armas, ni para los ejercitados 
paladines seguro campo. Tal razón tiene el hecho de que 
ninguna escuela baya dejado de refdr en este palenque 
singulares combates; por eso mismo ha llenado año tras 

.año estos bancos la atenta multitud que aun boy los honra, 
y no otra es la causa, en suma, de que sean registro exac­
to nuestros anales del movimiento intelectual de una época 
entera. Habrá de seguro quien.prefiera el período de 1855 
á 18Í8; tampoco faltará quien guarde afición al de 1840 
á 1 8 ii; estos estimarán mas el de 1851 á 1854; aquellos 
el de 1850 á 1808; pero nadie que baya frecuentado las 
cátedras ó los solones de este esbablecimiento podrá menos 
de celebrar sobi'C lodo su tolerancia y libertad, no inter­
rumpidas, medíanle las cuales ha logrado cumplir hasta 
aliora cuanto se propusieron sus l'iuidadores. Al dirigiros 
lioy la palabra, después de muchos años de silencio en 
esta cátedra, donde necesitó también y obtuve un dia ge­
nerosa indiligencia, lo que mas poderosamente desea por 
tanto mi ánimo, es que, durante el breve plazo de. mi pro- 
sideiicia, sea en este punto el .Ueiico lo que lia sido. Por­
que á la verdad, señores, que la utilidad de esta libre 
enseñanza, asi como la de meditar concienzudaincule y 
sin pasión ni desmayo, sobre las iileas ó los hechos, jamás 
fueron para nosotros, para España, para la liuinauidad 
toda, mas grandes. Sea cualquiera la variedad de juicios 
en otras cosas, paréceine que no lia de hallar oposición 
este aserto. ¿Qué mucho, pues, que no solo á mi, sino á 
todos por igual, nos complazca la idea de que, ya que la 
política militante este prudentemente apartada de su s- 
liluto, pueda no ser ahora eslraao el Ateneo como nunca 
lo ha sido al trabajo intelectual, que primero prepara ó 
dirige, y enmienda ó anula luego los acontecimientos? ¿Ni 
qué mucho, tampoco, que esos liáldtos do liberlad y tole­
rancia, niilagrosainenlc puestos á salvo du las frecuentes 
revohidoiics y reacciones cointciiiporáneas, queramos y 
procuremos hoy guardarlos con mayor esmero que nunca, 
si cabe, á fin du que este antiguo foco de luz conlimíc 
ardiendo, durante la noclic lóbrega en que estamos?

Bien puede ser que cometa yo muchos errores en este 
discui'su, y la responsabilidad será inia sola en tal caso, 
que lio del.Vlenco, el cual dispensará probablemente á mis 
palabras la benévola acogida que á todas presta, sin pro- 
iiijarlas por eso, como no ba de prohijarlas de ningún otro 
do los socios que en los dias sucesivos ocupe esta cátedra. 
Quizá comience á errar por la elección del asunto, sobre 
el cual me propongo discurrir esta noche; pero debo de­
ciros, señores, que no he podido contemplar con los ojos 
de mi razón el momento histórico en que reaiiudainos 
nuestras periódicas tareas, sin que se me figure iiiqxisihle 
guardar silencio acerca de los eslraordiiiarios sucosos en 
que tiene su atención fija el mundo: sucesos, si para lud'w 
graves, singulurmcitle importaiilcs para los que nacidos 
en estas regiones meridionale.s y occidcnlales de Etinqin, 
formamos parle do los pueblos hasta aquí privilegiados, 
que, por haber dado carta de naturaleza á la cultura gre­
co-romana, de ordinario se llaman y llamaré yo mismo la­
tinos. Vano empeño fuera vtdver desdcfiosamenlc k s  es
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paldas, en la enseñanza, ó el psludio, en los poriiWicos, ó 
los libros, ni en otra alguna de las esferas donde ejercita 
su actividad el humano espirilu, á esta preocupación, de 
nadie ausente, ya porrellexioii, ja  por iiislintn. ¿Xi dónele, 
señores, dejarán de esperiinenlarse mas ó menos, y antes 
ó después, las consecuencias do cosas tales como las ipie 
vamos viendo? ¿En qué nación culla, ó que escuela cientí* 
tica podrá ya prescinilii'sc, ni al obrar, ni ul pensar de, 
ciertos hechos, destinados á servir de faros en la historia, 
como por ejemplo sirven la cuida de Constniilinopla, ó la 
paz de Westphalia? Y sobre todo, ¿cuál es ya de las nacio­
nes latinas la que no presienta, ó conozca y conllesé, que 
cslá pasando actualmente jiur uno de los mus críticos pe­
riodos de su existencia? ¿Pi'drá serlo la Francia do Luis XIV 
y del ju'imer üonaparle, casi soinelida por armas, á la 
volunlad de una potencia vecina? ¿Smálo Italia, ocupada 
en borrar con sus jtropias manos aijucl raro privilegio Je 
poseer una ciudad universal, que por serlo pudo pretender 
y ha alcanzado largos siglos, ser cabeza ó centro de mu­
cha y bueita parle de los pueblos cultos? ¿Ni como habría 
de serlo España, ipic con su valiente mano paró un dia 
la corriente, ya impetuosa, de las kteas y de los intere­
ses, abora IriunfanLcs, conservando en Alemania esa 
rama católica que allá ilorecc todavía, como una esperanza 
aislando y salvando del incendio protestante la íiélgica, 
donde el Sumo Pastor romano posee aun su mejor rebaño, 
guardándole á Viena la dignidad imperial, casi ya ilusoria 
hoy en dia, y hasta su independencia misma, no poco 
amenazada, tres siglos hace; librando á la ciudad donde 
tiene su necesario centro y cabeza la lé católica, de las 
garras de turcos y herejes; conquistando, en Un, para re­
partirla, entre toda la gente latina, la supremacía moral 
y política, que esta ha retenido hasta los últimos meses, 
con las liazafias inmortales de Mliuiberg y Nordlinghcn? 
No por cierto, no puede serlo tampoco España, que des­
pués de perder su alto lugar-en el mundo, por la despro­
porción misma de sus fuerzas con tan grandes propósitos, 
debe hoy saber, que lo que desde los cimientos se está des­
plomando, es la fábrica universal, ijiie no digo ahora si 
)iara si mal ó para bien, labró con brazos españoles Car­
los Y. La verdad es, señores, que lo mejor <lc uueslros 
anales, va á ser de aquí adclanle hisloria antigua. Durante 
el largo peiáodo liislórico que al parecer termina tuvieron 
lal y tan noble ¡nlervencion en todo nuestros antepasados, 
que bien calie temer, que no la alcancen parecida en el 
que comienza ahora sus nietos, y sea cualquiera nuestra 
predilección por las cosas nuevas, ¿por qué hemos de mi­
rar con indiferencia el íin de las que tanto nos haliian eos; 
lado? Quedamos, udomús, nosotros mismos, aunque desa­
parezcan las mas grandes de luiestras obras liistóricas- 
qiiodainos nosotros que, á la postre podremos ipiizá ser lu 
que queramos, pero no jiodremos ser, desde hoy, cuanto 
«¡ueremos; queda la España, criada, mal ipie nos pese, 
'si ya nos pesa,' en esos alcaceres que caen, bajo cuyos 
escombros va qiiedimdo sepultada riiaiila hacienda licrcdi) 
de sus muymvs, sin haber acertado á lunnuraun eapiialcs 
nuevos, ó nuevos eleiiiciilos de grandeza. No eslaria bien, 
l'oi' consiguiente, <[ue observásemos sin emoción lo que 
pasa. •

Y liejamlo á nn lado las naciones, ¿cuál, por otra parle, 
lie las ciencias modernas, en especial de aquellas quo cul-

liva con preferencia el Atene o,podría cerrar buenamente 
los oidos a! estrépito de tamaños aconleeimienlos?

No lo será, por cierto, la filosofia que. basada en el es­
tudio atento de la conciencia del liombre, la ennumlra 
mejor iluminada que en los lienipos noniiales, en estos du 
cscitarioii y decaimiento, que acompañan á las graudcs 
catástrofes. Tampoco lo será la historia, puesto (pie su 
base étnica y gcográllea está cambiando de asiento, y eii 
estas singularisimas ocasiones es cuando mejor se interpre­
tan, aclaran y verifican sus constantes leyes. Todavía me­
nos han do serio la sociologia en general, ni en particular 
la-poliüca, hoy vemos, no ya solo caido, sino desacredi­
tado el ideal social é individual, por mas de medio siglo 
imi>erante en los pueblos latinos, y otra vez en lela de 
juicio, sin que liaste ninguna imprecación á impedirlo, la 
realidad, práctica de unos principios que, de 1789 acá. 
pasaban casi por dogmas, desde el Paso de Calais ó las 
riberas del ‘Dliiii basta el Mediten'áneo. Por lo que loca al 
derecho (le gentes y al canónico, hasta nombrarlos para 
afirmar otro tanto. ¿Mas á qué cansaros, señores, con una 
nnnmeracion inútil? Para ninguna, en suma, de las cienrias 
morales pueden pasar inadvertidos los sucesos présenles: 
y si (al ó cual de ellas sigue trampiilo curso ahora, también 
llegará un dia en que esperimonte su iiilliijo: no de otro 
modo, que cu horas de sol claro suelen rebosar los arroyos 
pavorosamenle crecidos con las mismas tormciilas que 
antes cruzaron por encima, sin rizar siquiera siisuiierficie. 
Seria preciso para que nos hiciésemos los sordos á cuanto 
sucede, que ningún espíritu animase, el cuerpo de nue.slra 
enseñanza; que no la fundáramos, cual toda especulación 
ó acción racional se funda, en Jiocioncs prévias; que re- 
mmeiáramos, por nlíimo, á la divina inspiración que, tío 
menos que la poesía, necesita la ciencia en sus esferas 
mas altas; inspiración ó estro que solamente se recoge en 
el seno de la humanidad, claro aunrpui estrechísimo espe­
jo de Dios sobre la tierra.

Y con lo dicíio, señores, quedan señalados no ¡meos de 
los caracléres esenciales de la gran Irasformadon que pre­
senciamos; mas es preciso ponerlos del todo en claro.

Observemos, primeramente, que aquella India, vdnk* 
veces secular, iniciada por las Iremciidas liordas teutóni­
cas, continuada por aquel Herman ó Ariniiiiiis, tan funes­
to á Taro y sus legiones; inlenla(3a en cien ocasiones du • 
rame la Edad media por los emperadores, y hasta por los 
simples aventureros alemanes; renovada, al fin, y traslada­
da al dogma y la disciplina eclesiástica, por Lulero, en los 
(lias risueños del Renaeimienlo, cslá ya tocando á su tér­
mino. Lo que ni siquiera acertóá conseguirla üermaiiin. 
total, aunque tumporalmciile vencedora, en los primeros 
siglos cristianos, es, á saber: sustituir)' reemplazar á Huma 
en la tutela y direcc'ou de la especie linmana porque 
Roma trocó ó tiempo sus águilas mililares por el lábaro 
santo, y los Césares por los Papas), de lodo punto ptiedo 
realizarse en nuestros dias. Si lodo no es obra ik  los ger­
manos, todo, ahílenos, cederá probliununlo en su prove­
cho. Sucesos que. por lo coiieerlados. parecen obra de la 
iiiescralabie Piuvidcucia divina, acaban de desvanecer de 
un lado lu supremacía militar (que vale tanto como dear 
moral y fisica; de la gente latina sobre la germánica, der­
rocando de otro, aquel S(51io augnslo, liondo guardaba 
Roma su cetro uiiivei'sal. No creo faltar gravemente al
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niélodo, examiiiatulo, antes que ci firimero, el segundo de 
estos fundamentales aconleciinicntos; y como no liay 
tiempo aun para que el mundo liayapcrdido la costumbre 
de cederei paso á Roma, por Roma comenzaré mis rello- 
xiones.

Haya inuclia ó poca sinceridad en las creencias católi­
cas, y bien sea desconlianza escéptica, bien sea consolado • 
ra fé lo que á cada cual inspiren las sobrenaturales prome­
sas, pai'éceme (pie sobran motivos para que siiiceramenle 
reconozcaimjs liidos, que Roma no puede ser cabeza real 
del iiiumio católico, ni usieiilo del Ponlifiec infalible, des­
de el pillilo y lior.i que, se trasforme en corte de una sola 
nación, ahora coiistiliiiila en monarquia, y mañana, quizá, 
en repúlilica. Por mas que el catolicismo no pueda pere­
cer en sus doctrinas ni en su gerarguia, y por mas que la 
silla episcopal desdan Pedro tenga siempre que ser esclu­
sivo asiento de sus sucesores, lo que es la importancia lo­
cal y el influjo especial de la bienaveiiluraila eiiidad, don­
de no sin razón se reputaba liasta aquí vivo el antiguo 
imperio, puede muy bion desvanecerse lentamente, si, 
in a in o  es imposible, se confirma la presente situación de 
las cosas, ño ora antes solo la silla eplsropal de Roma la 
privilegiada por su sagrado destino: era también el natural 
do Roma un lioinbre privilegiado entre todos los hombres, 
y aun entre sus hermanos de las naciones latinas; asi como 
lo eran entre los demás católicos, el italiano, y hasta cierto 
punto el español y el francés, ou algo i>arlicipes de la di­
vina preferencia otoi^ada á la metrópoli latina; preferen­
cia, no tan inútil por cierto, eii otras edades, como á inu- 
chús les parece lioy en dia. Ño podía conservarse, ni se 
conservó en efecto, taniañe piávilcgio al través de los si­
glos; sitio gracias á lo que ya no existe, es decir, á causa 
de la temporal independencia de Ruma, que consentía con­
siderarla como patria común, y mirar sin rivalidad local 
las ventajas temjiorales que reportaba de la posesión es­
terna de la silla apostólica. Llegó á no ser Roma una tierra, 
un lugar, tiii espacio de nuiiido únirnmeiile, sino mas bien 
una población, una gente, una sociedad civil, poseedora 
tenqioral, y liasla en cierto modo participe de. la |iotostad 
espiritual de la Santa Sede, la cual comparii ') con ella 
hasta el sobrehumano dictado de eterna. Y esto no cabe 
iluda que pudiera desajiarocer muy en breve. Porque, en 
imridad, sciiores; si la plebe romana del siglo XYI osó un 
dia recorrer el Corso y el Traslevei'e, vociferando que no 
qiicria mas Papas cslranjeros, y exigiendo violeiitanieiile 
ipio el jefe del catolicismo hablase en adelante su propio 
dialecto latino: y, siendo tan solo quien era, logróde lieeho 
su intento: ¿cómo los otros pueblos calólieos no han de 
mostrar en lo futuro propósitos idéulicos. ni cómo han de 
dejar de alcanzarlos? El lialior pretendido Roma en la c - 
lada época, una nacwnalidad especial, y liaber pmhijado 
este propósito tan insignes Pupas como •Tulio II y Paulo IV, 
|ior òdio álos principes lein¡)oraIes, fueron ya, á mijiiieio, 
hechos funestos, do los cuales se derivaron consecuencias, 
únicanuiute lolerahles iiiimUras ITié aipiel pedazo de Italia, 
de lodo el resto del mundo independiente. ¿Pero podrá so­
licitar lioy ya, shpiiera el puehlo romano, la conlhiuacitm 
de su monopolio'? Ño seria justo por lo menos. Harto mas 
fundado será el que, con tamaño poderlo, y tamaño \’alor, 
y saber tamaño, como alcanzan los gemíanos católicos, 
participes de los triunfos y de la gloria de la patria común.

pretendan que su jefe cs))iriliial no nazca mas á las orillas 
de un rio de Italia, ni corra mas por su* venas la'sangre 
de esta gente latina, hoy por ellos vencida y relegada á 
secundario lugar en e! mundo. Aun las otras naciones que, 
como llalla, tuvieron por madre á la Roma imperial y 
pontificia, dadas, cual se. sabe, á fatricidas discordias, pu­
dieran disputarli^, sin esteso á la monarquía italiana, el 
privilegio (le elegir los vicarios de Cristo en la liena, 
cuanto mas los nobles puelilos geniiánicos que profesan 
sineerisimamenle la religión católica. Vuelve, por tanto, 
á plantearse, para no ser probablemente resuelta tan á gusto 
cuino antes de la plebe romana, la gron conliiiiida de la 
loralización y poseshm del Pontificado, terminndii, no sin 
esfuerzo, hace tres siglos. Y por la misma razón (pie desile 
ipie Roma dej.'i de ser ciudad neutra y universal, oslinilaii- 
lio indiqiendcncia local y elnográlica, comenzó ¡nseiisible- 
mentn á desliz.arse hácia la patria común italiana, una vez 
esta formada y absorlnda Roma en su seno, poco ú poco 
irá mirándida y tratándola el resto del mundo, como ella 
quiere ser, como eslranjcra. •

Por mi parte, ni apruebo ni censuro nada en este mo­
mento. Es la lógica la que no halla que estrañar eii ningu­
na de estas (los cosas: ni en ipie Roma, por decirlo asi, 
ilttlianizada, con coiisentiniieiilo de algunos Poiitiliees 
haya venido al cabo á caer en brazos de la nación italiana, 
ni en que siendo ya Roma cabeza de un reino aparte, dejo 
de ser leiiida por digna de representar y dirigir intereses 
que son esencialmente universales. Tampoco condenará la 
lógica por absurda, si cual sospecho aparece algún dia, la 
pretensión do iiue los hombres (jue ocupan el primci' lu­
gar, entre lodos, por la inexorable ley de la victoria, po­
sean juntamente, conci cetro politico, en tan sangriento 
pleito ganado, el eclesiástico, y doten de Papas al inmuto, 
como están llamados á darle verdaderos emperadores. Ñi 
siquiera seria ahora nueva la pretcnsión de tener jior suyo 
al emperador y al Papa, de parte de la gente germánica. 
Tuviéronla ya en los siglos medios sus monarcas á titulo de 
herederos ó deiiosilarios do la potestad cesárea; y si no la 
realizaron, fué porque Roma supo guardar entonces ínte­
gro el precioso dón de San Pedro. Mas ¿(juién quitará allo­
ra. señores, (pie el Papa resida, no ya entre latinos, sino 
entre alemanes ó eslavos, quedando desierta su .•(ilia epis­
copal de Roma, aunque no llegue el caso estremo de (pie 
esta piedra fiindaiflcnfal de la iglesia (iiiede, como lautas 
otras menores, in parítbiis inpdelium'i La esposa del olús- 
I>o de Roma no puedo, ser otra que la basilica de San 
Pedro; pero el divorcio, entre la ciudad do Hijiiia y 
el Papa, nada tiene de imposible, ni carece de algún pre- 
cedeidc en la historia eclesiástica. De igual manera ipie 
bajo la cúpula de Miguel Angel, vivirá legitimainenli' 
el Pastor Sumo, con su Senado y Congregaeioiies, no 
siemlu iior capricho, sino por neci.'sidad ó convenien­
cia pública, bajo de las bóvedas ojivales de Colonia; tras­
ladando su domicilio, y cambiando, por decirlo asi, de 
familia. ¿Qnic'ii sabe tampoco si poseedora otra gente del 
Poiitilieado, llevará' con paciencia que se perpetúe seiue- 
janle de.slierro, ya que no le demos el nombre de ]>ers«'- 
cueioii, que será el (¡ue le den al liti los catijtlcos? ¿Quién 
sabe si esa Roma, tan venerada de los pueblos hilinos, pa­
gará así algún dia su patriotismo egoísta, pasando á sor 
colonia indispensable, aunque remota, de los católicos de
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oirá raza? ¿No Imito en otro tiempo católicos que rescata 
ran á Jcrusalcii, mudio menos necesaria (jue, desde el 
inarürio de San Pedro, es Roma al catolicismo del poder 
de los iníicles que la poseían? lUslinlos son se¡juramenlc 
lossiy:!os; pero hay ([ue advertir que los siglos alteran me­
nos ciertas cosas del mundo de lo (]tie el orgullo de cada 
nueva generación imagina. Si por ventura la destinada á 
llevar ú cabo semejante restauración fuese la gente ger­
mánica, perderianso de un golpe lodos los afanes de los 
Papas (júelfos, desde Gregorio Vil á Julio II; y los esfuer­
zos todos de los descendicnlcs do Felipe el Hermoso y de 
doña Juana la Loca; los cuales, con llevar y lodo el ape­
llido de -•lusíri«, no fueron en sus dos ramas, sino puros 
españoles y manilieslos caudillos de la gente latina. No 
hay que despreciar, no. por fantásticos tales supuestos. Ni 
esto dejara yo cu liipólesis, si diera, como longo por cier­
ta, la sospecha do muclios pensadores de que el calolicis- 
mu, (an superior lioy a! ]>roteslaiilismo en el orden reli­
gioso, ha de florecer y crecer aun hasta el punto de resu­
mir toda la espresion del senliiniento religioso entre los 
hombres. Para eso dia, si con efecto llegare, bueno será 
tener en cuenta, que no bastan siglos y siglos de posesión, 
cuanto mas meses ó años, á que den por prescritos sus 
derechos y acciones los germanos, según están demostran­
do actualmenlo. Mas ¿y si tol suposición fuere falsa, y le­
jos de representar el calolidsmo la última y Iota! espre­
sion del scnlimienlo religioso, todavía estuviese destinada 
la Reforma á innovarse ó regcneranic? ¿No seria también 
de temer entonces (pie el protestantismo aleman, padre 
del de toda Europa, aspirase á reunir á la conquistada 
primada militar y política del antiguo Electorado de Bran- 
debutgo la dirección religiosa y moral de la sociedad euro­
pea? ¡Cuáulo mayores, aunque distintos peligros, no ten­
dría que temer en tal caso Roma, volunlarianicntc despo­
jada i e  su independencia, (jue era el seguro de su poder, 
y con Roma Italia, y con Italia toda la gente latina!

La iiulole de este disenrao no consiente que dé á tales 
dudas satisfacción cumplida; ni me es licito ya entrar on 
otras considcradüiips, cuando temo, señores, haber abu­
sado de vuestra imluigencia, con las que acerca de este 
solo punió llevo espuestas. Basta, por otra parlo, á mi 
propósito con llamar la alencioii de este ilustrado audito­
rio acerca de cuestiones tan liomlas, por si no juzga inútil 
estudiarlas y meditar sobre ellas. No sé, cutre tanto, si 
lialtrá habido aíjui alguno que al oirme plantearlas juzgue 
preocupado mi espíritu por los intereses esclusivos de la 
Iglesia católica. Supuesto es estuque no me ofendería se­
guramente; pero aun asi y lodo, tpitero desvanecer lo que 
tiene de errado antes de seguir adelante.

Con solo fijarse bi(m los términos precisos de mis pro­
posiciones, aparecerá en claro (pie si iio hablo como incré­
dulo. tampoco entiendo usurpar hoy su oficio á los misio­
neros católicos. Ilémi' limitado á espi.>ner la gran cuestión 
de Roma bajo su aspecto humano y polilico, tratándola 
con igual sinceridad y franqueza (jue los dcmiis ijue loquo 
en lili discurao. Lo que hay ijuc ver es si los probleiiias 
(jue Iic planteado son reales ó puros entes de razón; hijos 
de la relkxiun ó de la fe ciega.—Ninguno do los pensado­
res que creen, cual yo creo, eii la realidad é iiiijiortaucia 
suma del principio religioso, condenará de seguro, por 
ociosas, mis observaciones acerca de esa cuestión en las

circunstancias presentes. l ’ara condenarlas del lodo se ne­
cesitan dos cosas: negar primero que el principio religioso 
(superior, y aun esencialmente representado por el catoli­
cismo en la civilización moderna', sea el mas útil y sólido 
cimiento del edificio social; y recíiazar, en segundo lugar, 
el t('stimoniü de lodos los grandes melañsicos, que han 
hallado iniciado siempre el concepto de Dios en las pro­
fundidades de la conciencia humana. A mi no me seria 
licito ignorar las temeridades de la ciencia conlcmporánea, 
y sé bien, por tanto, que no falta quien se empeñe en 
áliuyciitar de este mundo á Dios y al cspiritii, ni quien se 
jacto de tenerlo conseguido á estas horas. Mas por dicha, 
eso no es cierto. Si los hombres practican la vii'tiid co­
munmente no es sino porque toJavia tienen conciencia de 
su alma y fé en el Sér Supremo (pie debe juzgaría. La 
justicia, alma del cuerpo social, no lo ha desamparado 
aun, porque no está iiifulililcmpiile declarado el bienestar 
lisico por único fin del hombre; y mal ha de andar, por 
otro lado, la disUncion do lo luyo y de lo mio, sin la cual 
cesaría el progreso humano, cuando oscliisivamonle la 
mantengan visible los cerrojos de las cárceles ó los cánones 
de la economia politica. Quiéranlo ó no los sabios, y cslo 
es lo que importa á mi propósito, la religión es hoy, cual 
siempre, irreemplazable en la sociedad y el catolicismo, aun 
racionalmente considerado, uno de los mas garndes inte­
reses del género humano. Tal lo repulan insignes proles- 
testantes como Guizot y célebres racionalistas como Tliicrs; 
tal lo considerarán probalilemcnle, los principes y minis­
tros ó prolestaiilcs ó racionalistas en la mayor parle( (piC 
están realizando en estos momentos la unidad germánica. 
Mucho mas propio es, con electo, de filósofos y de políti­
cos reconocer hechos patentes y do tal tamaño, que ne­
garlos con saña pueril. No se eslrafie ya que en pos de pre­
misas, como las que yo establezco, surja por sí misma la 
consecuencia de que la organización dd  Pontificado, en lo 
que este tiene de humano, y la participación que alcanza 
en ella cada mía de las diversas razas ó naciones, todavía 
son cosas gravísimas en el siglo jircsentc. Tampoco so es- 
Irnñe el (|iie yo iliense que aquellos á ipiiencs hasta afpií 
correspondía por privilegio iridispiilado, el derecho de per­
sonificar mas viva y legitima encarnación del poder re­
ligioso en el iiimido, pierden al ahamloiiar tal privilegio, 
un elemento de suporiorídad muy grande. Ni sorprciidnii, 
por último, mis temores iiigémios.de que otra raza, mejor 
enterada de los seiiIimieiUos huiiianos, mas cuidadosa de 
los elementos esenciales de todo órden social y mas amiga 
lie sus propios intereses, ofrezca asilo al Pontificado vnici- 
do V [H'ubahlcmciilc fugitivo, antes di' imiciio, lomándolo 
Imjü sil protección y recouslitiiyénduio en su seno; lemor 
ipie no puede menos de acrecentar, solircmanera, la suma 
luohahilidad que existe de que la raza que tal haga, sea la 
germánica. )ioscsora ya de la siiprcmaciu militar y del roa- 
vunizgü polilico del mundo. Son, en resolución, mas bii'ii 
ipie religiosas, políticas, sociales, históricas, las considera­
ciones ipie íic ospiieslo sobre Roma; J si ellas no parecen 
impropias de un católico, laiiipoco seiilarian iiiul en los la- 
hius de cualquier racionalista iniparcial-.

Llega ahora, señores, la ocasioii de volver atrás la vista 
para examinar aquel oln> grandioso acoiilecimieiilo enn- 
lempoi áneo ipie dejé á im lado, como sabéis, por la prefe­
rencia debida á la romana entre todas las cuestiones socia-
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li'S. Ya sea <|iie consiiiercinos las fiiom s miHlaros, si ¡lor 
o) número cslraonliiiarins, ]>or la calidad inniejoraldes, (jito 
lia desarndludi) i'ii la guerra presonlL'; ya sea que alenda­
mos ú la solidez de su organización social y ¡lolilka, de 
donde, la projiia iioteiida miiilar so deriva naliiralinentc 
preciso es reeoiiueer ijiie el acUial cngraiideciiniciilo de 
Aloiiiaiiia présenla todos los earuclércs de permanencia 
iinaginalilcs. Sube de puiitu osla sospeclia cuando delulla- 
dameiilo esludiauios luego la (laipieza miiilar (pie, no sin 
general sorpresa, acaba de paleiilizar la Fraiiria; idéntica, 
por mas que nos duela, á la que toniaii ya demostrada las 
deiiiíís naciones lalinas. Ocioso es recordar las allísiinas 
glorias de estas 4alc.s naciones en otro lienqio, ni ponderar 
el valor individual que todavía asiste á sus naturales y que 
nadie será osado á negar liny misino á los franceses. La 
mas viva simpada báeia los vencidos, no basta á remediar 
que la suprciiiacia militar germánica ipiedc aliora para 
muy largo plazo establecida. Eii osla lección singular, que 
ba de. ser de las que íliireu mas en memoria, de nuevo 
iiprenderáii los hombres algo cpie suelen olvidar con fre­
cuencia; y es ipic los gérmenes büilóricos no perecen aun­
que por siglos y siglos pcrmauezcaii enterrados. Cuando 
jiarecc que se les sepulta, no suelo hacerse sino sembrar­
los. Si paralizados por el frió de los hechos quedan ocultos 
é inadvertidos para muebas generaciones, voscles luego, en 
naiubio, no bien el .sol los favorece, brolar, crecer y alcan­
zar en breves dias su tol¡d desarrollo. De tales fenómenos 
naturales es el ijue estamos presenciando.

Poi-quc, señores, quiero ya decíroslo esplicilameiite; esc 
imperio que ubi veis formándose, y debajo do cuyo solio 
han de acabar iliilcomenle los largos dias de Guilleriiio I 
de Pnisiii, no es otro que aquel confuso Estado .aleman de 
la Edad media, coiUeiiido y achicado hasta principios del 
siglo XVI, pnr los rayos espirituales del Vaticano; cncade- 
nailo luego por el genio latino, que vigoroso inspiraba la 
gran mente de Garlos V; entretenido y debilitado mas lar­
de por 1.1 guerra de los Ireiiila años, paralizado y envuelto 
largos afios en las ingeniosas redes de la monarquía atis- 
Iriaca; que faisaiiieiile ostentaba en el inlenn, como si 
fueran suyas, las iinpcciales insignias gerniáiiicas; algo re­
cobrado ya y suelto, al rumor de las armas y lasjilnsfe- 
iiiias de'lH’derieo JI; dueño por Un de .si proi>io, y eonilado 
y furioso al sentir los latigazos del primer Doiiaparlc, has­
ta i'í [millo de saboreiir ya á medias su triunfo en el llano 
.sangriento de Walerlóo. Y boy, bien le miráis; sus ojos 
están totalmente despiertos; su cuerpo armad) de pies á 
cabeza; su coraz iii. no ya solo coiiliailo. sino lleno de fú 
en hi vickiria. Nadie sabe mas ni ¡mede mas ijue él; y na­
die luiiipoco sabe mejor que él lo que quiore, ni quiero con 
mayor ahinco lo que pm'de, Pues observad, Iras esto, se­
ñores, la lisonoiiiia liistórica di l Garlomagiio protestante, 
(|iie está á sii cabeza, y liidlareis en él reunidos, por mara­
villosa manera, los rasgos de todos sius antepasados y pre- 
ileccsores; do lodos sus iiiiii'pasados, digo, desJr' H terri- 
bli'Alborto, dielm por a[nilo el oso, roiirli'do ,\scunia, y 
vordailru'o fuiidailor liol solar ile Üraiiileburgo, hombre 
dado [lor ya eslrenio á iiiqiouer ih‘ viva fuerza ,<u voluntad 
y su pensainienlo, basta arjiiel otro Alberto, gran maestre 
y deslrnclor de. la orden leiitoiiiea, ú hi cual usurpo la Pm- 
sia (iriginaein. haciéndola Esladn hereditario en sii familia; 
de lodos sus predecesores, añado, es decir, de los que iui-

ciaron la grande olirà que va él a coronarfeliznienle, como, 
por ejünq'h), el valeroso Juan Federico de Z'ajonia, apelli­
dado el ,1/fiÿnànimo, y autor cmi el Laiilgravc Felijio, de 
la Confederación de Esmalcahia; Giiilleniio el TacUiirno, 
que recogió de manos de aquella vencida li..,a la espada del 
proleslaiitismo, y la esgrimió ron mayor fortuna, levan­
tando en lliilniida mi alcázar iiies.[mgiial)le [ima las pnlea- 
eias latinas, y ahrieiido lí miesleos ejércitos, i'mieo dii[ue 
enlotices cmilra las inumlaciones germáiiii'iis, el inmenso 
ccineulerio de Fhimles; Federico llinilcrmo de lloheilzo- 
llern, llamado con justicia el Grande Elector, |irínci[ie por 
igual astuto que. esforzado, allernalivameiite amigo ó ciin- 
migo de sus vecinos, sin otra norma que su Ínteres patrio, 
el cual acertó á convertir la Prnsia en Estado politico 
iinporlaiile, ni tiemjio mismo que, sancionado i;l ¡irotes- 
taiilismo en Alemania jior las coiieosioiies inevitables de la 
paz de Wesljibalia, se echaba allí de menos una potencia 
capaz de ser núcleo de un nuevo imperio, ya goiiuiiiainen- 
le aleiiiaii y prolestaiilo. Lo que tantos otros sembraron, 
es, pues, lo (¡lie id vencedor de Reilan y de Jlelz cosecha 
allora.—Mas feliz el gran maestre teutónico iiiie el jiro[)io 
Gúrlüs V, su señor, no ha carecido nunra de sucesores, 
cuando el último apeiia.s ha logrado descendientes. Algo 
ha conlrihiiidi) eso, sin iluda, á que la olirà de aquel liu- 
niilde potentado llegase de exigua semilla a jiganlesco ár­
bol; y á que el árlml que á tantas gentes dio sombra se mire 
ya seco. Preciso es, sin embargo, dar mucha, graiulisim.a 
parle ú las eireimslancias, y reconorcr. lainbieii en esto la 
mano providenrial que promueve la constante Irasfurnia- 
cioii de las cosas.

Mus lo cierto es, señuros, que por tales ó cuales craiisas, 
imposibles de encerrar en im discurso, ya no lieue que 
temer, cual otras veces, el reiiacicnle imperio gonuáiiico y 
[irotestaiile, que nuevos tiuques de Alba se encaminen al 
Albis ó Elba, para arrancar de enojo sus cimientos; ni han 
de cerrar mas nuestros duques de. Feria á los alemanes las 
puertas de la Alsacia; ni [mede mas correr á caqjo de los 
Castcl-Rodrigos la cii.slodia do la Loreua, en coiiipañia de 
sus du([ucs soberanos; ni á los hliatpiez ó Giizmancs de 
allora les seria lioy dado trocar la fortuna d é la  guerra, 
como en Konllingeii la trocaron sus ahílelos.—Vá ya [tara 
dos siglos que; por fuerza, ahandonamos nosotros ¡Kpielia 
misinii sangrienta; y la Francia i[iie, no sin provecho, la 
heredara, y que, desde Luis XIV acá venia de^sempeñáii- 
dula, tampoco parece ya hastaiite para tamaña obra.

Bien es verdad, seiioros, i[iie lo ([iie recoge iioy lu 
Fniuciaes el fruto de sus propias fallas, no solo iiiuder- 
iias, sino aiiligiia.s. ['ori|ite, ¿GiiáiUo no han eiiean-cido los 
mayores [lolilicos de ui¡iielta nación, tan fueilmeiile con- 
lenta de sí misma, la habilidad y previsión de aquel gran 
politico, (|uc no temió desiiicnlir su carácter de elector de 
Papas, ni manchar su púrpura cardenalicia, convii'liéiidose 
en protector de los alemanes [iroti’staalcs, ú lin de ([iie le 
ayiidasmi ú desliojar |ns dos ramas de la casa de Austria' 
¿pensará ahora Mr. (iiiizot, por ejenijilo, ya ([iic Laii admira­
dor se ha niosLiado en sus libros de la politica d" E(iclii>li"n 
eii esta materia ciioiilo pmisaba anlnriomienle? ¿No le con- 
vuiicci'án ni si([uieia los sucosos actuales, do que tal polí­
tica filé, por lo menos, laii errada entonces cuanto haya 
podido serio en micslros dias la do Napoléon 111, con el 
Austria iiuxlerna? La verdad es, que cu odio al poderlo
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español, todavía mas (jiie al de la monarquía austríaca, 
aportilló Richclicu aquellos malecones aUisimos qiic con- 
tenian cu su cauce al torrente protostaute. Y
no hay que alegar que al iracundo político francés le fal­
tasen datos, en aquella época, para adivinar los peligros 
que acumulaba su política sobre las naciones latinas. El 
germanismo, inspirado y guiado por la reforma, era ya 
tan temible elemento cu los dias de Carlos V, que =cuanto 
-á lo humano no parecía que habia fuerzas en el resto de 
-la cristiandad, toda junta, para contrastar con las sn- 
• yas,» según escribió nuestro I). Luis de Avila, testigo de 
lo que narra. Por causa de lUeliolicu lermiuaron con ven­
taja a! fm los protestantes la guerra de los treinta años, 
obli'iiiendo los tratados de Muiisler ó de Wcstpluilia, ([uc 
hieieroii al fin forzoso el de los Pirineos, con el cual que­
dó sellada nuestra decadeiieia, uo sin dejar también ya 
mal parada ála  innnaiqiiia austriaca. Quedó jlesde enton­
ces por tierra el valladar levantado en el sigici XVI, por la 
Europa latina, contra germanas y turcos. Dichosamcnle el 
imperio Osmanli no contuvo minea feeundos principios do 
vida; y á pesar de la directa protección anterior de Fran­
cisco 1 y de la irivllc-viva campaña del cardenal Rielielicu 
contra todos los intereses que (irolcgia la casa de Austria, 
cüinciizó bien pronto á enllaqucccr y ha ido eJecayendo has­
ta el estremo de ser poco menos que inofensivo en' nues­
tros dias. El imperiogennánieo contaba en tanto con muy 
otra virtud propia, como aliara esperimeiUa, bien á su cos­
ta, la Francia.

A.STO.MO CAnOVAS OKI. Castiu.i).

E L  GUSANO DE SRDA Y  LA SERICULTURA.

X e t I c ü l o  p r i m e r o .

1.
A tres ó cuatro rail leguas de nosotros, cu el fondo del 

Asia, existen un Arbol y una oruga. El Arbol produce sola­
mente anchas y verdes hojas, de las cuales la oruga se ali­
menta, y entrambos, sin aparente importancia, son origen 
de cierto producto que laa naciones todaa logr.aron progresi 
vamento esplotar, dotando al comercio con su ndiiuisicioii de 
un objeto de cambio altamente .apreciado del mundo entero.

El árbol á que nos referimos es la morera; la oruga es el 
gusano de seda, y su producto el que nos revela este 
nombre.

Hacer sencillamente la descripción del organismo, desar­
rollo y actividad do un insecto, cuya importancia es tan 
gr.ande en la industria, y examinar esta en la jiartc que con­
cierne A las diferentes aplicaciones de aquel ]iroducto, hó 
ac^uí el fin que nos proponemos por considerarlo como uno 
de los que m.as escitan siempre la pública curiosid.ad.

II.
El gusano de seda, liomhyx mori, del género de loa lepi­

dópteros, es simplemente una oruga, de tjuuaño algo mayor 
(lue las que babitualnieiite vemos en los árboles frutníes. 
Como todas las de su especie so trasforma en ciisAltdn y des­
pués en mariiwsa.

Su ciiertK), largo y casi cilindrico, se halla dotudo de una 
piel lisa, dividida por varios anillos, entre los que se obser­
van unos puntos negros ó estigmas, orificios por donde pe­
netra el aire .al interior, produciendo la respiración. Su ca- 
Iwza La fomian dos ciioq^os duros y escamosos, que son los 
ojos, sumamente grandes, y en la parte inferior está provis­
ta de dos quijadas, que obran ou sentido lateral, al contrario

que en el hombre, y en La mayoría de los animales que lo 
verifican dearriba A abajo. La boca presenta eu el labio de 
debajo una vqjiguilla ó agujeríllo por donde espele el hilo do 
seda con el que forma el capullo. Completan el sistema este- 
rior diez pares de patas; cinco delante, escamosas, que son 
las cubiertas de las que luego tendrá la mariposa, y otras 
diez detrás, estas lUtimas destinadas A desaparecer mas 
tarde.

Respecto al interior del cuerpo, su cstnictura consi.stc 
primeramente en el tubo digestivo, que se esüende desde el 
exófago hasta un gran saco cilindrico que es el estómago; si­
gue después un pequeño intestino, y A los lados están el h í­
gado y los riñones. El órgano que produce la seda se halla 
contenido, al estado líquido, en dos vasos muy delgados que, 
partiendo de la cabez.a donde se hallan reunidos, se esticii- 
den por el interior del cuerpo y concluyen hácia su dor.o 
después de algunas sinuo.sidades. Su color es blanco, amari­
llo ó verdoso, según la naturaleza del líquido que contienen, 
el que, al pasar por el orificio del labio, so seca al contacto 
del aire y forma el precioso fiLamcnt* que constituye hv 
seda.

El sistema nervioso, colocado bajo el tubo digestivo, os en 
los insectos como en todos los demás animales, de la niayov 
importancia, por ser el que anima los úrganes ó imprime 
movimiento A los músculos, atribuyéndoles la propiedad de 
contraerse y dilatarse. l ’ucs bien, en el gios-ano de seda el 
sistema muscular se halla tan prodigiosamente de.sarrollado, 
que escede en superioridad al del hombre en cuanto é la 
multiplicidad de los órganos, supuesto que contAiidose en 
este 529 músculos, el insecto, eu cuestión, tiene 1.647, ó 
sean 1.118 mas, sin incluir los de las patas y la cabeM.

La s.angro en nosotros, y en casi todos animales, circula 
por las arterias desde el corazón A todo el cuerj», y  vuelvo 
por las venas al mismo sitio. En el gusano do seda no es así : 
la sangre repartida por el cuerpo baña en tocios sentidos los 
órganos, y el aire, introducido, coma ya diginips, por los es­
tigmas que rodean el cuerpo en relación A un sistema de (vi­
nales ramificados que lo atraviesan en todas direcciones, pe­
netra por ellos, llevando A la sangre el elemento vital de su 
existencia.

III.
Examinado este insecto en su org.aiiismo, sigámosle i«vso ú 

paso eu las diversas fases do su desarrollo. E l gusano de seda 
procede de un hueveoülo muy pequeño, primero blanco ce­
niciento, después amarillo blanquizco ú por i'iltimo de un co­
lor moreno mas ó menos pronunciado, que el aire le comu­
nica. Estos huevos constituyen lo que se llama si'mirtife (fe 
gusanos de seda, cuya incubación so obtiene A la primavera 
siguiente, ya por medio del calor natural, ó bien A favor do 
una temperatura artificial. Cuando sale el insecto del casca- 
roncülo, es de un color ceniciento, y algunas veces rojo oscu­
ro, casi negro: su longitud es tan diminuta que alienas llega 
A la do milímetro y medio. Admira sin emiiargo, el aumento 
de voliimen que progresivamente adquiere Rosta llcgiU' ¡il 
completo de su desarrollo. E l hombre ya formado pesa unas 
cu.areiita veces mas que el niño recien nacido, mientras que 
el gusano de seda, cu su mayor crecimiento, posa setenta y 
dos mil veces mas que al salir del huevo.

Para adquirir en breve tiempo tal volúmen, se apresum 
desde que naco A nutrirne, comiendo vorazincfttu y durmien­
do largas horas. Al cabo du algunos dias el apetito cesa y el 
gusanillo (pieda como aletargado y sumido en una especie de 
sopor, por espacio de 24 A 49 horas, según la temper.atura. 
Entretanto su piel se reseca y  arruga, ábrese luego por de­
trás de la cabeza á todo lo largo del cuerpo, y el inaccto re­
vive entonces, cubierto de una nueva envoltura que buho de 
Ijrotarle por debajo do la antigua.

La duradou de estqs mudas es mas ó menos larg.a, según
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la  prisa que se da ea comer y en aumentar por consiguiente 
de voliiiueu. Para obtener con mas facilidad el desprendi­
miento de su piel, so sujeta ¡lor detrás al sitio que ocupa, 
con una séda que al efecto segi-ega, y empujando el cuerpo 
bácia adelanto logra poco A poco salir do entre los pliegues 
de a(iuclla.

Por lo general todas las orugas sufren esta crisis, que so 
designa con el nombre de muda-, pero A la de los gusanos do 
seda se le llama enfermedad, por ser en efecto un periodo 
en el que sucumben muclias veces si su constitución no es 
sana. Cuatro veces esperimenta este cambio, con la cir­
cunstancia siempi-o de perder la viveza y oí apetito al 
acercarse la crisis, y de recobrar toda su vitalidad al resol­
verse esta.

Verificadas estas cuatro trasfonuaciones, el insecto deja 
de comer, provisto ya suficientemente del precioso liquido. 
Olwérvasele entonces inquieto y vacilante, como buscando 
im sitio A propósito donde fijarse y llevar A cabo la rara 
misión á que su naturaleza cscepcioiial lo impele. .Al ser no­
tados estos síntomas, es cuando corresponde al serh'nllor 
cotistniirie con ramas de Alamo ó de brozo una cuna ó vi­
vienda en que posarlo cómodamente.

Una vez instalado, el' insecto se repliega iiAcia atrAs, y 
muy pronto, por el orificio ya citado de su labio inferior, so 
ve aiKireccr un imperceptible- hilo de soda que, dirigido 
primero A un lado y otro, al ¡rareccr sin direceioir marcada, 
va formando como luia especie de cordfye destinado A fijar 
el capullo, objeto esencial do sus afanes. Mas tarde el traba­
jo se regulariza, y la forma ovalada del tejido empieza A ili- 
bujarse en derredor del hábil obrei"«). Pasan algunas horas 
mas y aun se le percibo trabajando al través do la gasa tras­
parente, cuyo espesor, A medida que aumenta, poco A poco 
va ocultando al tejedor infatigable. Después, la misteriosa 
urdimbre se liiiiclia y endurece; bácese opaca en tales térmi­
nos, que ni al través de la claridad se trasluce, .y  el gusano 
por fin desaparece A la vista mas perspicaz.

E l trabajo, no obstante, continilaal interior, y la duración 
de la obra puede calcularse en 72 horas.

El capullo asi terminado cstA por dentro liso y llano, y la 
sed» que forma su envoltura presenta varias capas sobre­
puestas, cuyo nfimero suele ser de seis, según el vigor de 
que esté dotada la oruga; fórmanse de un hilo enrollado en 
la dirección de dentro á afuera; su longitud es tal que esee- 
dc al menos de 1.5iK> metros: su delgadez la demuestra el 
que reunidas ochenta hebras apenas forman el grueso do nu 
luilímetro, y su peso es tan escaso que 3.7.>Ú metros equiva­
len A un gramo, pudiéndose calcular cpio un kilogramo do 
JKJSO representa 700 leguas de hilo de seda.

El gusano teje su caj)ullo ejecutando movimientos en todas 
direcciones con la cabeza, y el cueqro apoyado en la parte 
ixaterii'r. A  favor do aquellos enrolla simétricamente la 
hebra continua que A la vez segrega de su lAbio, siendo vev- 
dadoramente pasiuoso el número de movimientos (pie realiza 
luvita dejar el capullo duro y tu¡)idu como una pelota. La 
distancia (pie recoiTo eu cada uno de aquellos se calcula en 
cinco jnilímitros; do forma que, para tejer los 1.500 metros 
de longitud que tiene la hebra en las 72 hoi-as que damo.s de 
duración al ti-abajo, ejecuta 3(iO.OÜO movimientos en 24 ho­
ras, ó sean 4.186 por hora y C9 por minuto, actividad (pie 
escede á la del mas activo tejedor, y que pone de relieve la 
robusta organización de este insecto, su resistencia inaudita 
en k  realización sin cansiuicio de un trabajo monótono, y su 
petBhveraiicia, en Un, hasta coronar la obra.

IV.

Dentro del capullo asi formado, una mera trasformauiou 
esperimenta el gusano, que principia, como enlas anteriores, 
por el sopor y k  inacción, y concluye por otra muda que lo

convierte al estado de crisálida ; sn aspecto, entonces, se 
asemeja aide una haba de color de ceniza; el cueipo es agar­
rotado, sin apariencia de cabeza ni patas; una masa informe 
mas bien, cuya vitalidad apenas se revela por algunos movb 
mientos al esterior, Al través, no obstante, de tan abyecto 
estado, una completa revolución se efectiia en los órganos y 
en los tegidos de aquel aér deforme.,La crisis se opera radi­
cal y violenta; Abrese la piel, cayendo A nn lado y otro, y 
entonces so nos muestra una nueva maravilla que admirar 
en aquel estraño sér. La materia inerte y ciega, la crisálida 
informe se ha trasformado en alada mariposa que, rompiendo 
impaciente su estrecha cArcel A favor de un lí(¿uido disolven­
te de la seda que derrama, se lanza revoloteando al esterior, 
en busca de una compañera en que dc-spositar su sábia.

La mariposa se comjiono do tres irartcs principales, que 
son: la cabeza, la capilla y el vientre. La cabeza tiene dos 
antenas con barbillas A cada lado, dispuestas como los dien­
tes de un peine. La capilla es la parte intennedia entre la 
cabeza y el vientre, compuesta de piezas de escama ba.staiitc 
fuertes. Da los estigmas para respirar que conserva, están 
prendidas seis patillas, habiendo desaparecido las demás; 
presenta además cuatro alas, dos superiores y dos inferiores, 
cubiertas de eseamillaa blanquizcas. E l vientre se compone 
de anillos, también con estigmas, y eu el estremo posterior 
de este aparato o.»ftAn colocados los órganos de la generación 
que hubo de adquirir eu el período ']UO sigue A la formación 
de la crisálida, supuesto que el gusano e-s neutro.

En las mariposas el macho es mas pcc¡ueño que la hembra: 
el vientre de esta es mas abultado, siendo sus movimientos 
tai-dos y perezosos, al revé.s del macho, dotado do una gran 
vivacidad. Durante su breve existencia no usan de alimen­
to alguno, y solo gozan'de su estado de perfección para re­
producir su especie. Apenas salen del capullo baten las alas 
con gran rapidez, y se jiuitan los dos sexos repetidamente, 
mientra-s que la. hembra va casi al mismo tiempo depositando 
sus huevecillos, en número ha.sta dequinientiw. Concluida 
esta ojieraeion mueren ambos, ¡irecedida la liembi-a por el 
macho.

¡Admirable misión la del gasano de seda! Dc.sairollarsc, 
construir un cainillo, jn-ocrear y morir. En tanto que no dA 
cima A su tarea, su actividad no cesa; terminada aiiuella, 
perpeUksu raza y mucre sin lograr siiiuiera ser nradre, pre­
sintiendo tan solo A sus liijuelos al través de aquellos huevo- 
dllosque con tanta profusion deposita.

V.
Los gusanos de seda están sujetos A varias eiifermodadcs, 

de las cuales la principal es la nioscardina, bajo la cual so 
tuerce, se enesge, toma un tinto rojo y acaba por cubrirse 
de un enmoheciniiento blancuzco, que es un criptógramo 
microscópico, cuyo gérmeii so desarrolla en el cuerpo del 
insecto cu una porción, de ramificaciones que no tardan en 
hacerlo perecer. El mejor procedimiento para atajar los 
progresos de tan horrible enfermedad es el prt'puesto por 
(íucrin-Jfeneville y E. Robert, que consiste en cvajiomr 
esencia de trementina en el local que ocupan y en el que so 
halla simiente.

El alimento dol gusano de seda, como lo indica .su nombre 
do JSomhjx morí, es el de la hoja del género morera eu sus 
fliversfus especies; de c.stas la que pn>duco seda mas fina y 
nciviosa e> la del mom» iiirjra, si bien la dcl moimu aUxi es 
mas nutritiva He ha ]>nH;urailo también )ilimeutarlo.s con 
otros vegetales que euplierau A la uiorera ciuiudo Jas heladas 
tardías suspenden su vegetación, aun cuando no m  baya lo­
grado reemplazarla de uu modo pennancnle.

llemoa procurado analizar la eatnicíura y recorrer las di­
versas ti-asfonuaciones por que pasa el industrioso insecto, 
cuya descripción nos propusimos, y réstanos solamente tra-
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ta i de kv industria (lue bajo el nombre de Sericidiura atien­
de á la cria y desarrollo del gusano, objeto á que nos cefd- 
rcinos en el priixinio artículo, recorriendo de paso la liistoria 
de las aplicaciones y aclinuitacioii de este apreciado pro­
ducto.

E. Santoyo.

LO QDE PASA  EN BARCELONA-

Como anunció en mi crónica anterior, al fin llegó el dia de 
las satisfacciones. Pasada mas de una semana sin que se hu­
biera dado un solo caso de fiebre, el dia 2C de Noviembre se 
celebró con toda pompa el aniuiciiulo y deseado Te-JJeum en 
nuestra santa Iglesia Catedral. Ofició el maestre-escuela, y á 
la función religiosa se unió La fiesta artística y la demos­
tración cívica. La música del maestro Scboimbruni, fuó tan 
celebrada como la brillantez y  exactitud de su ejecución; y 
la procesión que recorrió las jirincipales calles de la capital, 
antes de Ueg.-vr al templo del Señor, conmovió A todos y 
arrancó lágrimas de verdadero contento.

N i debo ni puedo, dados los límites ordinarios de esta cró­
nica, entrar en el detalle de la fiesta cívica. Todos los periódi­
cos do Rarcelona se han dedicado con proligidad estjuisita 
A describirla, y en ellos puede iiallar el curioso todo género 
de pormenores. El gentío ([ue llenaba las calles era iumonso; 
puede decirse que desde la tarde anterior no habían cesado 
los trenes de vomitar viajeros. El dia era hermosísimo, y el 
.sol parecía lucir como pocasveces. La procesión era dirigida 
por el Ayuntamiento de la capital A cuya cabeza iba nuestro 
respetable alcalde el Sr. Soler, formando parte principalísima 
aparecíanlos vecinos pobres de La Barceloneta recogidos en 
Montealegre, que llevaban dos pendones con lemas altamen­
te satisfactorios para el Ayuntamiento. Marchaban, allí 
también, los cuerpos de serenos y municipales que tanto han 
sufrido en estos tres meses y tantos servicios han prestado, 
las músicas de los regimientos que no abandonaron el cas­
co de la población y casi todas las personas que en las tris­
tísimas circunstancias porque hemos pasado han merecido 
bien de la afligida Barcelona, Por la noche hubo ilumina­
ción, paseo, bulla y jolgorio.

Como es natural ahora se vuelven los ojos atrás para apre­
ciar el rigor del azote. En las Casas Consistoriales lia apa­
recido un cuadro, hecho según me han dichobajo la dirección 

■ del Sr. Can-eucá, en el cual están anotados el curso y los 
efectos de la epidemia durante el calamitoso trimestre.

Según él, hácia el 2 ó 3 de Setiembre comenzó la fiebre: 
el dia 2 de Octubre fué el máximum de defunciones (34) y 
ya el 21 de Noviembre solo hubo una. En el primer mes 
hubo 588 muertos de enfermedades comunes y  415 del tifus: 
total 1.01)3. Eli el segundo 5Ü8 do aquellas y 585 de este: 
total: 1.093. En el tercero 330 de las primeras y 232 do las 
otras: total 0G2. Resultan pues' 2.íi58 defunciones en el tri­
mestre: de ellas 1.232 producidas por la fiebre. 484 muertos 
tocaron al primer distrito dentro del que figuraba la Barce­
loneta: 212 al 2.‘;al 3.*; 93, ai 4.' 791; 34 al hospital militar y 
20 al civil. Las calles que maa han padecido son las de Alia­
da, Carders, FerLindina y Carretas.

Comparados los estragos de la epidemia de este año con 
los de oti"Os azotes por el estilo, se tiene que reconocer que 
ahora lio hemos salido del todo nial librados. Sin recordar la 
fatal fecha de 1821, ahi están 1854 y 1801 <iuo abonan mi 
creencia. En los tres meses del 54 íiguraii como entrados en 
el cementerio de esta capital 0.419 cádaveres: en un período 
análogo del 01 llegan estos á 3.908: ahora no pasan de 2.907 
según ios datos de la oficina del Cementerio y 2.658 según 
los del Estado do las Casas Consistoriales.

iPero qué masl Casi al lado tenemos á Alicante donde

segiin nos dicen los periódicos en poco mas de cincuenta 
dias han muerto 1073 hombres, 208 mujeres y 54 niños.' es 
decir, im total de 1.39.5 individuos.

Lo que .sobro todo lia alarmado y producido males á Bar­
celona ha sido el pánico inmenso que produjo La aparición 
de la fiebre, la triste situación en que quedaron estas consi­
derables masas obreras por la clausura de muchas fábricas 
y muy principalmente del puerto, y en fin, la actitud poco 
humana y desdo luego im])ropia de los tienijios que vivimos 
en que se mostiarou lo.< pueblos do la vecindad que por un 
instante parecieron como queno.s sitiaban, y pretendían ren 
dir por hambre.

Pero como nada pasa tan pronto como el dolor, digan lo 
que quieran los difamadores de La vida, ya nos vamos olvi­
dando de lo pasado, y si le consagramos alguii recuerdo, es 
solo como mera curiosidad. La Aduanase lia abierto; la Uni­
versidad de un momento á otro reanudará sus tareas; la sala 
de justicia de Manresa ha cesado; en el puerto, todavía no po- 
bLado de butiues de alguna consideración, yacen innumera­
bles fardos bajo el tinglado, y no son pocos las barcos pe­
queños <iue cargan y descargan; las sociedades mercantiles 
que hablan suspendido sus negocios y cerrado sus ofici­
nas, han vuelto á comunicarse con el público; las tiendas, 
iluiuinadas la noche del To-Deum, ofrecen ya su aspecto ha­
bitual; las juntas de sanidad se han disuelto; los carros nos 
atruenan con su lento rodar; los teatros vuelven á sus exhibi­
ciones y sus empresarios han logrado en esLaa noches llenos 
completos; el aplaudido Mayoroni regresa con su compañía 
itabana y  trata de abrir de nuevo el Circo barcelonés, y  en 
fin, Montealegre vuelve á su soledad y la Barceloneta es-ocu- 
pacía por sus antiguos moradores.

Esto último, que ha comenzado el 2 del «ctual, se hace con 
ciertas condiciones. No se han podido olvidar los eseesos y 
las inmundicias descubiertas en aquel barrio durante la re" 
cíente limpieza y fumigación.

Sótano, y muy estrecho había, en cine vivían liacinadas 
noventa personas- el sic de ccelerii. Por tanto, el señor al­
calde, después de prohibir que por ahora se viva en los sóta­
nos, ha dispuesto que se vaya repobhvndo el barrio por tur­
nos de diez caües cada uno.

En cuanto á Montealegre es natural cinc pronto quede de­
sierto, ya porque los acogidos á aquel asilo tienen abiertas sus 
antiguas liabitacioncs, ya porque la.s muchas personas aco­
modadas que se habían repartido por el llano no disfrutan 
á esta hora de ninguna de las condiciones que pudieran hacer 
no apetecible si que menunente tolerable su residencia fuera 
de la (dudad.

En primer ¡lugar, el frió so nos ha ecluido encima de un 
modo estraordinario desde el 2 dcl <pic 'ciira.a. La ciudad con­
dal no está acostunibraila á ver al mercurio bqjar á cení, pero 
en estos diaa se ha dado el caso á las ocho de lamañan-a, ajia- 
rcciendo además helados algunos arroyuelos. En la.s inmedia­
ciones ha caído una fuerte nevada que ha envuelto A Moii- 
serrat.

Por otra jiarte, ahora han aparecido algunos grupos do la­
dronzuelos que vagan por el Llobregat y ixir Levante, habién­
dose dado varios casos do robo violento y  uno de haber sido 
atacadas, sin éxito, varias personas conocidas de esta pobla­
ción. Esto, verdaderamente tiene jioca imimrtancia, pues que 
la guardia civil dará muy pronto buena cuenta de esos pre- 
tmiluosoe ratero*', pero esto naturalmente contribuye A ejue 
los temporalea habitadores del llano se apresuren á volver á 
BUS cuarteles de invierno.

Estamos, pues, A la entrada del puerto; mejor dicho, ya 
hemos echado el ancla, y Barcelona se dispone A reanud.ar su 
vida acostumbrada. ¡A tierra!!

F.
Diciembre 8 de 1870. •
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LO QUE PASA EN MADRID.

Alloro, ahora quisiera yo ver en este sitio que ocupo como 
ave de paso y para majifencrstla á, Vds., inieutras el amo de 
casa vuelve, ahora quisiera yo ver, los ojos medio salidos, la 
boca abierta y la pluma en suspenso, á cualquiera de esos 
revisteros ijue siempre comienzan sus revistas diciendo que 
nada ocurre en Madrid, como si Madrid no viviera una de 
las vidas mas ricas y rientes de toda la Eurojia culta. Por­
que ahora no habrá escusa, y siendo tantos los aconteci­
mientos que han llenado esta quincena, tengo por cierto que 
nuestro revistero no tendría por donde principiar, quizá por 
dudas de cuál seria lo mejor, tal vez por el atontamiento que 
naturalmente debe producir en todo espirita hecho á no ver 
nada, el golpe de este tropical aguacero de sucesos.

Porque eu Madrid, señores míos, hemos tenido de todo. 
El cielo, y  la tierra, los hombres y los iivacionalcs, la política 
y las cosas mas ordinarias de la vida parece como que se han 
dado cita para ofrecemos todos los espectáculos y causai' en 
nuestro .ánimo todos los estarlos y todos los trasportes. 
Agufus, hielos, nieves, frios, sol magnífico, soplos de prima­
vera, iKilos, gritos, cuchilladas, amenazas, pajielcs demagógi­
cos, aristocráticos banquetes, fiestas de teatro, apertura de 
establecimientos científicos; todo, todo lo hemos teuido en 
esta quincena, y ojalá dispusiera yo como señor y dueño de 
las columnas do este periódico que, consagradas por entero 
A relatar y comentar estos acontecimientos, habiaurao de pare­
cer poco, y Vds., si por dicha mo ayudaran len tai trabajo 
plumas mejor cortadas y de mayor estima, todavía habían 
de quedarse conganas.

Pero á estas opulencias de mi deseo no corresponde la 
dureza de la realidad, y gracias si en rápida exhibición logro 
que mis lectores queden un tanto ;J cabo de lo que ha suce­
dido en esta preñada quincena en la clásica villa del oso y 
del madroño, ó si queréis mejor, de la P.aHidade la PoiTa.

Y digo esto porque esta jiartida, que nosínfió A poco de la 
pacifica revoiuciou de Setiembre, lleva tales trazas y gasta

les costumbres que, si Dios ó la policía no lo remedian, 
Vamos á concluir jior tenerla como un rasgo característico de 
nuestra ilustro villa.

Por da contado que á mi no me cogen de susto estas bvo • 
mas un poco pesadas. Hoy son treinta ó cuarenta apreciables 
Rugetos que se las echan de liberales, que ahora caen sobre 
L a  Gorda, aquel periódico que, ocultando la cara de sus re­
dactores, ponía como un tropo h los revolucionarios de Se­
tiembre; ora dan sobre P l Higlo que, á pesar de ser modera­
do, uo 80 desvergonzab.v con nadie; mas tarde an-ometen con 
el carlismo inocente que estableció su casino en la calle de 
la Puebla, y  luego, sin acordarse de la escandaloso, pero 
inolvidable escena del mes do Junio, cu que una turba per­
siguió y mató en las calles mas. céntricas do la culta villa á 
ruijóven desconocido, concluyen iwr asaltar, navaja eu 
mano, el escenario de un teatro, donde se pone eu ridiculo la 
nueva monarquía, representando un deplorable sainete con 
el titulo de M acanwnni I.

Esto no es nuevo, aunque esto sea sobro repuguante, ver­
gonzoso; y con arabas cosas, un tanto anacrónico y un mucho 
sorprendente- Cada esquina en Madrid pudiera eoníaraos 
mil lances por el estilo, empeñados A priucipios dol siglo por 
aquellos guardias de Corpa, que probaban sus largas toleda­
nas en las espaldas de los golillas, ó en el vientre de los rea­
listas; y si quisiéramos echar un rato á cuentas, ahí están los 
Iliberales del año 40 que pueden describirnos con una exacti­
tud  desesporadora los palos que los realistas del 23 soplaban 
al desventurado que, por llevar bigote, era constitucional, y 
la afectuosa maneta con que al cómenzar la guerra civil loa 
isabeliuos empujaron á algunas cientos, cuando no millares

do carlistas, desdo la callo de Toledo á ba quiebras de Se­
guro y los campos de Navarra.

(¿uiere decir esto, que aquí es muy antigua la afición á dar 
palos, y que eu nuestra homérica tierra de Esxiaña, nadie se 
asusta de ver la sangre, ni hay cuitado que rehuya el jugarse 
á cualquior hora la vida. Tal es nuestro carácter, entre latino 
y árabe; tal una parte de nuestras aficiones que, si necesita­
das de alguna corrección, campean todavía por su respeto, 
auu eu raedlo de los meetingt, de las sesiones inrlamenfarias, 
de las luch-ts electorales y de todas las esceleucias'y los des­
tellos de la civilización moderua. Eucnos ó malos, así somos; 
nos guata la lucha y se nos resiste la circunspección inglesa y 
hv filosofía alemana. Nos perecemos siempre, no por mover­
nos precisamente; sino por pelear. Tal fuimos, y iiuien sabe 
si continuaremos siendo, para lo que no serán, de seguro, 
un obstáculo los ejemplos que nuestros Gobiernos nos rega­
lan con sus arriendos de la plaza de toros, sus solemnidades 
de garrote, sus frecuentes fusilamientos y otras pequeneces 
por el?,estilo.

Pero hemos de ser justos, y mas yo que en la lid de los 
antiguos y los modernos me pongo siempre resueltamente de 
parte de estos. Los Guardias de Corps, realistas, y los 
liberales de otro tiempo, jamás sacaban el bulto ni acome­
tían sus hazañas sobre seguro. Ahora, según cuentan, los 
l)0)Thtas rehuyen toda contienda, y caen siempre veinte 
contra uno, en condiciones para ellos á todas luces venta­
josas.

Pero de q'neyo reconozca lo uno y lo otro, no se ha de se- 
gtiir que uo lo lamente casi con lágrimas en los ojos; porque 
para un ciudadano pacífico, no es motivo de solaz la noticia 
de que se ha formado otra partida de la contra(x>rra, y que 
el dia, ó mejor dicho, la noche menos pensada, se trabe á sus 
puertas ima verdadera batalla, cuya repetición puede obli­
garle á no tomar café en el Suizo, ni escuchar una lección del 
Ateneo, ni mantener sus buenas relaciones con ese mundo 
madrileño, que solo vé en loa teatros y en los salones, cuando 
la costa DLuia sale A darse una vuelta por nuestro purisimo 
cielo.

Y dejóse V. á un lado la escitaciou que todo esto produce 
en los ánimos. Ayer eran loa estudiantes do la Universidad 
que por que tal se los antojal» recíbiaii á gritos á sus maes­
tros, que eso sí podrían haber ¡»erdido la vista estudiando y 
cuya ciencia nadie se atrevería á  negar, pero que como dipu­
tados de nuestro Congreso, habían cometido el enorme peca­
do de votar rey de España al duijue do Aosta. A poco es el 
asalto de la |>aTtida de la Porra, que obliga á todo el mundo 
A liacor sus cuentas de conciencia, En seguida, es un perió­
dico (U efecto, quo gritando ¡Viva la RepAblica! y tomando 
por mote E l GomhaU, todas his noches ó dispara un insulto 
á ios poderes constituidos ó nos auuucia en el tono mas 
subido y con las frases mas desacostumbradas, un soberano 
disgusto para el día siguiente. Luego es la noticia deque 
mientras la guardia civil do los alrededores evitaba un duelo, 
ocrea de la Castellana caía mortalineiite herido de una bala 
eu la sien ua jóvou muy conocido eu Madrid, y en tanto se 
concertaban otros dos lances entre personas de alta significa­
ción pohtica, sin quo nadie recordase ya ĉ ue hace veinte 
dias un capitán de coraceros atravesaba, eu arreglada lid y 
coa magnífica espada, á uu coronel de su cuerpo. Ahora 
es el rumor de que ni se piOga el semestre de la deuda, ni 
el nuevo ministro de Hacienda encuentra otro arbitrio que 
reducir á cerca de la mitad los créditos del Estado, con lo 
quo todos los hombros de örden que liabian descubierto el 
ingenioso medio de pasarse la vida murmurando del go­
bierno, y sin cuidarse de nada mas que de cobrar su 12 por 
100, se revuelven heridos eu lo mas sagrado y augusto de 
BU existeucia; en su bolsillo; y  en fiu, cuando el ánimo va á 
estallar, ciuindo las sienes ardén, y los ojos saltan, y las pier-
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lias 'flaqiiean y .el tenible sudor de l.as angustias cmimpa 
la enteca raiz de nuestros cabellos en punta, cuando pedimos 
un momento de respiro y una probabilidad de llegar sanos 
y salvos al dia de mañana, nos asaltan los agricultores di- 
ciéndonos tpic todo e.stá perdido, poique eso media vara de 
nieve que A los madrileños ba condenado una noclie, (caso 
inverosímil) A permanecer en su casa y que jiarecia haber 
sentado admirablemente A los campos, es ya mas que un 
peligro para la oliva, ¡y quién sabe si para los cerealesl

íDonde catamos, señor, donde estamos?
íQul delito liemos cometido? Acaso el gusto que aijuí se 

le va tomando A ese contubernio nefando que se llama ma­
trimonio civili Acaso el haber permanecido raudos ante el 
terrible desestero de la Roma teocrAtica? Acaso el disponer­
nos, de grado ó por multa, A colgar nuestros balcones el dia 
que entre en Madrid elseñorrey D. Amadeo 1? Acaso....

Sea lo que fuere ea lo cierto que atravesamos uu mal mo­
mento; y aunque yo suiilico A aquellos de mis lectores que 
tegan proyectado un viaje A la cirte y villa que no deshagan 
sus maletas ni renuncien A soportar en nuestras calles el fino 
ambiente que nos regala de ocho dias A esta parte el conti­
guo Guadarrama, debo consignar aquí con toda la solemni­
dad apetecible, que al decir de nii amigo mío que entiende 
mucho de ciertas filosofías, estas bromas no so coucluirAii 
tan pronto, si bien pocas veces serAii tan pesadas; porque 
todo es hijo, (así él lo asegura) de la sui>i‘ema crisis que atra­
viesa la sociedad española.

E l consuelo no es grande A lo menos para los que no tene­
mos esperanza do volver al mmido después que esta crisis 
haya pasado; pero bueno es tener una elevada y  trascenden­
tal e.splicacion dolos dolores que nos afligen. Si no fuera ella 
¡qué nos calmaría?

Verdad que el Ateneo ha abierto sus luiertas, pronunciando 
un notable discurso, uno de nuestros mas preclai'os y ma.s jó ­
venes oradores—D. Antonio CAnovas del Castillo—pero este 
trabajo mismo no es mas que una variación sobre la terrible 
crisis que atraviesa la sociedad europea y el porvenir que 
aguarda A la gente latina, luego de fenecida la guerra fran­
co-alemana. Verdiul qije el pobre Nai-ciso Serra, el inolvida­
ble autor de I). Tomás, de E l Amor y  la Gaceta y de Lia y  
Homh-a, el eterno poeta, el simpAtico impedido que li.i cua­
tro 6 seis años no vive sino para su inteligencia y la admira­
ción de lo.s que aun amamos las letras bajo esta avahmcha 
politica, ha  dado A la escena un drama sentido (Perduttar 
nos manda Dios)-, i>ero aquellos versos, aquellos ayes, aquel 
ejemplo de Rosario arrancada de la honrada sociedad do su 
hogar por la deslumbradora visión del gran mundo: vuelta 
luego A su miseria: abaudonada, con un lujo, inocente tes­
timonio de sns locuras, y al fin victima do una aneurisma 
y del tonnento de lo p.asado, es otra evocación de hi tre­
menda crisis social A que asistimos y deque participamos...

tPero A <iué hablar mas? Si hoy viviéramos en santa calma, 
si nuestras deseos apenas se desembarazaran del peso de la 
re.alidacl, si este qitidnoviim que alienta en nuestro espíritu 
no nos empujara A lo c-scesivo, á lo deslumbrador, A lo iuvevo- 
Blmil, iseria hoy posible esa e.vhibicion permanente do pedre­
ría fals.1 que se liace de poco acá cu la Carrera de San Geróni­
mo, bajo el loma de Auce diamante amerícains, y que tan 
pingues resultados diz que produce al atrevido industrial?

Pero voy notando que filosofo demasiado. No es estraño. 
Aquí está el peligro de las teorías. Cada cual se fabrica ó es- 
eojela suya La prepara en seguida; cálase Los antiparras y 
todo lo ve del color de sus cristales. Pero guay! de renunciar 
al divino órdeu de las ideas!...

F ulano.

P O E S Í A S .
CATON DE UT1CA.

R.asga su pecho el iihimo Jlomano 
y esclaina deshonrando su memoria:
—"Sueño es la libertad, humo la gloria, 
y la austera virtud uu nombre vano.n— 

Deten, Catón, la temeraria mano, 
qne en huir del dolor nunca hay victoria; 
fiel A ese pueblo mártir de k  historia, 
mucre, si hay que morir, cara al tirano.

Torna A ganar la libert.ad perdida; 
vuelve hacia Roma, y cuando hieran, hiere: 
si cae la virtud, caiga vencida.

íOuién su deshonra A su dolor prefiere? '
En las batallas de la humana vida 
Solo se mata el vil, el noble muere.Il.UKW DE CAílPOAMim,

AL DUQUE DE A oSTA ELECTO R E r DB EsPAÍÍA. 

(Epístola).

Señor: Entre el discoide vocerío 
Que A vue-stras plantas alzarán en breve 
La vil lisonja y el enojo implo,

La voz oia de uu vate k  quien no mueve 
Para hablaros así p.asion ninguna,
Y  que A deciros la verdad so atreve.

No es hoy regir los jnieblo.s gran fortuna, 
N i debe el brillo deslumbrar del trono 
Al que honrado nació y en limpia cuna.

Por eso yo, que vuestro nombre abono.
Ni la gracia usaré del cortes.aiio.
N i d é la  plebe imbécil el encono. .

De vuestro padre alestreclwr la mano 
Una deuda contraje do cariño,
Y nunca á mi deber falté villano.

Otros con frases de estudiado aliño
Soiqmender.An el ánimo del liombre 
Aun Ù las luchas de la intriga niño:

Yo con lenguaje rudo, aunque os asombre, 
Os diré lo que pienso que os conviene,
Que es conocer las cosas por su nombre;

Enemigos tenéis: ¡[quién no los tiene?
Mas no creáis que hipócritas ó arteros,
Aunque el rujido de sus iva.s suene,

Cobardes se unirAu para ofendero.s.
Que en la ¡»tria del Cid y de PadilLa 
Nacen por uu traidor cien Kvbailero.s.

Ante-s, si ven vuestr.a virtud sencilla.
Si de altos hechos les luceis testigos, 
Dobhuán, al miraros, la rodilla.

Mezcla ustraña de nobles y mendigos 
TendreLs en vuestros súbditos lealus,
Si los sabéis ganar, fieles amigos.

Hoy lio 03 conocen; A su roy iguales 
Todos se ju ^an , y de vos enfrente,
Casi mas que adversarios, son rivales.

Cuando os admiren prodigo y clementu 
Siendo, no ya monarca poderoso 
Sino padre del pobre y del doliente;

Cuando les deL® riemplo decoroso 
Do virtudes magnificas y augu-stas 
(Caso que aquí parece labuloso),

Brillarán muchas frentes hoy adustas 
Donde en secreto germinó la idea 
De graves ódios y  venganzas justas.

Cuando este pueblo generoso os vea 
En llorar sus dolores el primero.
Y el primero en llevarle A la pelea;

Cuando todo español, nada extranjero,
Encuentre en vos lo que negarle plugo 
Do sus mo.narcas al destino fiero,

Y no sueñe en el cetro ver el yugo,
Ni tema que su juez el mejor dia 
De BU juez se convierta en su verdugo, 

Bendecirá, señor, la monaqiiia;
Que no es tan malvailo ni tan loco 
Que on gobernarse piense todavía.

Hoy al progreso marcha poco A poco,
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Y mientras lo llevéis por tal cambio,
Ni iil se arrepentirA, ni vos tampoco.

De Italia un tiempo su esplendor le vino,
Y aun do Italia conservan las memorias 
Sns artes y su idioma i>eregrino.

Hermanas son las vuestras y  sus glorias,
Y si haliLsii en Sicilia de lui Toledo,
Anuido Filibertosy do Dorias.

Eu vuestros libros estudió Quevedo,
Y íué Colon (míen de su tien-a ausento 
A un mar ignoto se lana') sin miedo.

Juntos cruzamos el antiguo Oriente,
Y juntos descendimos de la altura 
Después de ser asombro de lo gente. .

Hoy, de paz y de amor prenda segura,
En vos íiuizA la Italia nos envía 
E l Iris ¡irecursor de la ventura.

Venid, pues, y reinad: eu lucha imiiía 
Dos pueblos se desgarran; á lo lejos 
El Norte al Occidente desafia.

La cólera domina en los Consejas,
Y entre nubes de sangi'e y de venganza 
Oculta el sol sus pálidos reflejos.

Ola de tempestad es la (jue avanza,
Y ¡ay del piloto cuya frágilnave
líl puerto ab-andonó de la esperanzal- 

ltci))nd, señor; de la contienda grave 
Testigo sed, y la nación ibera 
Vuestra justicia y discreción alabe.

Llevadla á puerto en borrasca fiera,
Y hallad, si es combatir amostro destino,
O sudario ó dosel en su bandera.

Si así lo hacéis; si el esplendor divino 
Del bien y la virtud os acompaña,
Y no el rencor ni el interés mezouiuo,

Mal que pose á 1a envidia y á la saña.
El himno del poeta que os admira,
Se alzaiA eu vuestro honor y eu el de E.spaña;

Que antes ijuc rinda culto á la mentira,
Antes que suene de la patria en mengua,
Ilota A mis plantas dejaré mi lii^
Mudív eu mis libios quedará mi lengua.M a n u e l d e l  P a l a c i o . 

Madrid, 20 de Noviembre do 1170.N O T I C I A S . •
IKTEPvTOR.

Rou tantos y  tan iiitoresantcs los .■uxiutecimientos Uo nuestra pa­
tria (jue lian llenado esta qiUneena, que creemos deber dai' i  sn rela­
ción gran esi>acio cu el Correo. Por esto somos muy parcos en lo 
relativo á noticias del Estraujero.

TA COMISION REGIA.
A l cal)o el dia convenido, salió de Madrid la comisión de diputa­

dos quo debía presentar ál Sr, Pinpie de Aosto el voto de las Cona- 
titnycutcs. A la ostaeiou del medíoilía acudieron tixloa loa ministros, 
las primeras autoridades de Madrid, uiumiuei'oso píibliooyalgnuaq 
fuerzas del ejército y  de voliuitarios para baocr los lionorea .á la co­
misión presidida por el Sr. Uuiz Zorrilla.

E l viaje á Cartagena, en tren regio, so bizo con toda fulicidod, 
siendo objetólos diputados de las muestrasAc respoto y  cousidera- 
oiüu de las autoridades de los pueblos d<íl tránsito y  de vív.as y  
aplausos de la muchedumbre agruiKula i  las estaciones. En Carta­
gena la comisión fné recibida por e l ministro da Marina, distinguién­
dose el Aytmtamiento (cuyos individuos pertenecen al partido, 
repóblicano) por su ausencia: hecho que hadado lugar á algunas 
com])lioacionc8 ]>oliticas que oeup.on hoy la ntcuciou del gobierno.

Emi>aroados los diputados eu la Villa d t M adrid. L a MufnaiKÍa, 
y  L a  Zaragoza salvaron la distancia qim separ.a á C-artojeiia de 
Genova en 48 horas, y  cou un tiempo tan dalicioao que ni uno solo 
de los viajeros sufrió la  menor indiaposifion. La travesía se hizo 
yendo en el centro la l'íi/a d t M adrid  como capitana.

Al llegar á Génova un vapor de guerra italiano invitó i  los nues­
tros á pasar ni puerto de Spezia, mas comódo para sufrir eu el la 
cuarentona consiguiente á la  procedencia de los vhyoros; peroestos 
obtaron por sufrir los tres dia« de observación 4 bordo y  frente á 
Génova. Acto continuo los buques italianos surte» en ese puerto y

las forUlczns de la plazasalud.-vi-ou cou 101 cañonazos á los es;>edi 
cionarios,

Terminado el plazo la comisión tomó el camino do Florencia, 
siendo muy obsequiada por las autoridades y aplaudida por el pala.

El dia convenido, los comieionados fueron á j)alacio, en coches de 
gala: tendidas las ti oieis en la carrera y tras ollas una inmonsa mul­
titud, aposar de la gran ncvaila que lial)la caido la noche anterior.

Eu i>alacio se pronuuoiarou los discursos que anunciamos i  coti- 
timiacion¡ disiioniéudosc luego en Florencia varios festejos eu honor 
de la comisión esjíafioLa.

El señor presciente de la comisión A S. M. el rey de Italia.—u.Se- 
ñor, venimos en representación de las Cortes Constituyentes á ofre­
cer A viiosti-o hijo, S. A. R. el duquede Aosta, la corona de Etq>aña; 
y  siendo V. M- jefe do la familia del ilustre principe os pedimos ros- 
petuosnnieutela venia. Antes deque V. M. nos lo otorgue, como es- 
l)cramos, licito nos ha do ser esiírosaios nuestro profundo reconoci­
miento ]>orlo3 honores y atenciones de que hemos sido objeto desde 
el instante cu <iue nos aproximamos á las costas italianas. Habicu- 
donos recii)¡do por nuestra investidura y reiiresentaciou, cumplire­
mos el grato dc1)cr de cnraunicar estas prueiias de consideración y 
benevolencia á las Córtcs Constituyentes; como ahora, creyóndoaos 
sus fieles intérjiretcs, hacemos votos al cielo porla  prosperidad de 
vuestro reinado y  la ventura y  grandeza de la nación italiana."

Discurso de S. M. Victor Manuel.
"Con vuestra petición, soilotes diputados, disi)onsaia un señalado 

honor á mi dinastía y á la  Italia; ])ero pedia un sacrificio á mi cora­
zón. Sin embargo, doy á mi muy a)iiado hijo el oonsontimiento jiai-a 
acex>tar el glorioso trono i  ipie le  llama el voto del pueblo osi>año].

Confio en que, con ayuda de la Divina Proridcnciay la lealtad de 
vuestro noble pueblo, podrá ciunpUr su elevada misiou i«ra pi-oai«;. 
ridady grandeza de Esj-eña."

El Presidente de la  comisión.
Á  S. A- K. el diuiue do Aosta.—"Serenísimo señor: Las Córtes 

Constituyentes de la  nación española, al terminar ol grave y  delica­
do euciU-go que recibieron del sufragio libérrimo del imeblo, en so­
lemne y pública sesión del IG del li-osado Noviemijre han elegido 
á V . A . para ocupar ol trono. Por su honrosa confianza venimos A 
ti-aer A V, A. ol votoilc la representación do un pueblo duef.o de sus 
destinos, y  A iuvitnros, A que, .aceptando taii espontáneo ofrooiinlon- 
tn, ciñaV . A. R. A sus sienes la corona de Esp.aña, que cou sus 
hechos gloriosos cien reyes ilustraron.

No es do este momento examinar Las e.ans.aa do nuestra reciente 
revolución política; poro si recordaremos A V. A  que nuestra hisfco 
ria patria consigna en tmlas sus páginas,.al i>ar que la  lealtad A lo.s 
monarcas y  la fu eu loa juramentos, d  amor y  la nunca desmentida 
decisión con ipiu ol jnicbhi espailol supo siempre voh-erporsus fue­
ros y  j)or sus liljortadcs. El sentimiento uionAnpuco de la nación es­
pañola, graliado iK.r una uo inteia-umpiila trailicion de siglos en el 
corazuu de las diversos clases sociales y  unido hoy eu cstreclm alian­
za cou el espíritu del derecho moderno, fxige que lamonarqiuaciue 
rci>reseuta nuestras glorias y Heno uucstro pas-oil», persista y  se i«r- 
petuo fimda<la en la soberanía nacional por el concurso de todos, 
fuei-te con la indiscutildo legitimiibul de su origen. Asi coutribuirA 
eficazmente á la  prosporidail y grandeza del t>ais, tin de nuestros es­
fuerzos y objeto constante de nuestras mas vivos csiierauzas. Para 
llevará feliz término esta cmpi-íaa gi-ande y  glorios.o, las Ciírtcs de 
Es{).aiialian buscado cu la casa do Saboyo, quella sabidoidcntític.ar. 
se cou el scutímieuto nacioual de la uoble Italia, y regirla con éxito 
dichoso iior medio de iustitíiciones libres, un priucipe á quien in ­
vestir de la dignidad aiigusta y á quien confiar las clev.oilas preroga- 
tivsa que la Constitución de 1800 atribuye at laonaro-o. La nación 
espera hallar en V . A. un rey que, aclamado jior el amor do loa pue­
blos y  ansioso do su felicidad, iirooura ceirar las heridas abiortas oii 
el corazón do Ja patria iior coutiiinadaa desgracias que amenguaron 
el poderío cou que en otros tiempos logró, comprcmlicndo y prohi­
jando aj inmortal genovés, oonquistar á la dvilizaciou un nuevo 
mundo á la vez que llenaba el aiitíguo cou el brillo dé su gloria y coa 
é l eco de sus hazañas- La xi.atría do tantos héroes no La muerto, sin 
omb.orgu, al jiorvenir ni á la ospcr.ouza. Decaída, iiostrada estaba ya 
cuando A principios de este siglo, cautivo su rey é invadido su terri­
torio, asombró al mundo por el esfuerzo, j>or el tesón, por el hecois- 
mo con que luchó hasta arretiar de su suelo al invasor y recobrar su 
hollada independencia. Pueblos que aun demuestran tan viril eaer 
gía y  que saben escribiren el templo de la inmortalidad los nombres 
de sus hijos y  de sus ciudades, tienen dei-echo á creer pasajeros su«
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infortuaioe, y  á ci<iK!rar que l.i Provideacia otorgue comi>ensacioii á 
BUB males, llamándolos á nuevos y mas altos destinos,

Eu nombre del pueblo cspaííol, nosotros, sus representantes, os 
ofrecemos la corona. Cumplida nuestra honrosísima misión, á vues­
tra alteza toca resolver si el r<^ir los destinos de España, cuyos an­
tiguos timbres se han conhmdido á veces con los de vuestra hamilia, 
y cuyos antiguos reyes son vuestros abuelos, brinda estímulo bas. 
tante al levantado corazón de un príncijm jdvet^ descoso de emular 
con sus actos loe grandes ejemidosdc sus prcdecesorea.it

Discurso de S. A. B. el duque de Aosta.— "El elocuente discurso 
de vuestro digno presidente, señores diputados, aumenta la natural 
y ¡irofunda emoción que había producido ya en mi el voto de la 
.\samblea constituyente de Eepafia.

Coa ánimo agradecido esi>ondré brevomoute las razones por que 
me decido á aceiitar, como acejito ante vosotros, con la aeiatencia de 
Dios y  el consentimiento del rey mi [vadre, la antigua y gloriosa co­
rona que vcuis á ofrecerme. La Fruvideocia me había concedido ya 
una suerte envidiable. Vástago de una ilustre dinastía, ¡>articipé de 
las glorias de mi antigua casa y  do los destino»de mi familia, sin te­
ner la rosjransabilidad del gobierno. Yo veía abierto ante mi un ca­
mino fácil y  venturoso, en el que no mo hubieran faltado, como no 
me han faltado hasta hoy, ocasiones de servir útilmente á mi patria. 
Vosotros, señores diputados, habéis venido i  descubrir ante mis 
ojos un horizonte mas dilatado: me llamáis á cumplir un deber àr­
duo eiemiiro, pero mucho mas àrduo en los tiemiva que alcanzamos. 
Fiel á l.os tradiciones de mis antepasados, que nunca so arredraron 
ante el deber ni ante el peligro, acepto la noble y  elevada misión que 
la España quiere conflnrme; aunque no ignore las grandes dificulta­
des que olla ofrece y  la responsabilidad que al aceptarla contraigo 
(tara con la  historín. Poro confio en Dios, que ve la  rectitud do mis 
intenciones, y confio on el pueblo español, han justamente orgulloso 
de su independencia, de sus grandes tradiciones religiosas y políti­
cas, y  que tantas pruebas ha dado de saber armonizar su respeto al 
orden con su amor indomable y  apasionado á la libertad.

Soy aun, señores diputados, demasiado jóvon; son aun desconoci­
dos los hechos de mi vida jara que pueda yo atribuir á mis mé­
ritos la elección que hahecUo la noble nación española. Tengo la se­
guridad de que habéis creído que la Providencia ha concedido á mi 
juventudlam asútH yla mas fecunda enseñanza: al esi>ectácalo de 
un pueblo que reconquista su unidad y  su independencia, merced á 
la intima unión con sti rey y  á la práctica fiel de las instituciones 
libres, quercia que vuestro pois, al quo la naturaleza prodiga todos 
sus dones y  la historia tmlas sus gloria^ goce también de esa feliz 
unión <iue ha bocho, y qvie hará siempre, asi lo espero, la prosiieri- 
dad de Italia. A la gloria de nú padre, á la fortiuia de m i país debo 
pues, vuestra elección; y  para hacerme digno de ella, no puedo me­
nos de seguir lealmente el ejemplo de los tradiciones coDstitnciona- 
les en i|uc he sido educado Soldado en el ejército, seré, señores, el 
])rimer ciudadano ante los representantes de la nación.

Los anales de Esimfla están llenos de nombres gloriosos, de caba  ̂
lleroa valieutes, de atrevidos navegantes, de grandes capitanes y  de 
reyes famosoa Ro sé si alcanzaré la fortuna de verter mi sangre por 
mi játria; y  si me será dado añadir alguna página á las innumera­
bles que celebran los glorias de España; jiero en todo caso estoy 
bien seguro, ponjue esto dciiende de mí y  no de la fortuna, que los 
es]iañolc8 podrán siempre decir del rey que lian elegido: itSn lealtad 
se ha levantado por encima de las luchas de loe partidos, y no tiene 
en el alma mas deseo que la concordia y la pro8]>crida<l de la na­
ción.-

Terminado este discurso, aclamé al rey, diciendo en nombre del 
pueblo esiMvflol: ¡V’iva Amadeo T, rey de España! El presidente 
de las Cortes, Manuel Kuiz ZoiTÍlla.

LOS ESCÁLDALOS DEL TEATRO DE CALDERON
Y LA P-ARTIDA DE LA POBBA.

En una do las primeras noches de esta quincena ha tenido lugar 
un Áalto dado por unas cuarcuta persouas armadas de líalos, nava­
jas, y aun rewolvcrs, al teatro de Calderón, sito eii la calle de Ja 
Madera. Representáliaso una farsa en un acto titulada Jíacarroni- 
f.i / ,  en la ijuc se intentaba ridiculizar al nuevo rey, pwposdndoss 
ili* actores á remedar en términos iuconvenieutes á varios persona­
jes «lela situación, cu>"ü aaiiecto y nioueras toiualwui. Once repre- 
scntaciuiies llevaba, cuando se presentó una sola iiersuiia en el dca- 
I'aeho á tomar 00 butacas. El dueño del teatro dió [larte .ti alcalde 
do barrio, i>ero esto no obsté para que i>or la noche y  i  ana señal 
convenida, unos cuantos espectadores saltaran al eaoonario, rompie­
ran ol telón, qicrsiguieran á los actores, y sembrando cl esjiauto en

el público, qiio huyó dando gritos, concluyeran por inutilizar la 
m ^ or parte del teatro.

Por desgracia, la policía no asistié antes, ni durante, ni deepue s 
del atentado. AI día siguiente todo Madrid alzaba la voz pidiendo 
im ejemplar castigo, y  como esto se unía á otre« ataques dados de 
noche á determinadas personas; todos señalaron como autor dcl ú l­
timo escándalo á la Portilla de la Porra.

De este hecho, verdaderamente repugnante, se han valido las opo­
siciones p.ora atacar al gobierno, llegando cl ¿elirio hasta suponerle 
cémplice de los escesos. El Combáíf, jieriédicoreimblicauo exagera­
do, ha publicado artículos ijue solo la locura esplica, y que .á no es­
tar deniuicíados reproducinamos paro asombro de nuestras lectores* 
porque no hay injuria que no tenga en ellos un sitia  El autor de k  
farsa la ha impreso y  autorizado á todas las empres.as de teatros de 
Esp.aña, juira que sin s-atisfacerle cosa alguna la representen, Ade­
más el alcalde de barrio ha publicado un comunicado que arguye 
muy duramente contra la policia de Madrid

El alcalde recibió aviso del dueño del café-teatro sobre las sospe­
chas fundadas que tenia de que se trataba de alterar oí érden un • 
rante la función; oyó asimismo, que el subdelegado y  cl insiiector 
deórden público estaban jireveoidos. E l mismo alcalde jircvino é 
las iBirejas de énlen público y de polida urliana que asistieran al 
teatro, ai bien no creyendo que el suceso iludiera tomar tales pro- 
porciones. E l alcalde añade que escité á los actores á que so resig­
naran á las muestras de desaprobación; pero empezó La fimdon, y  el 
insiioctor no fué, ni 'pe presentaron los agentes; ni al buscarlos los 
lialló en sus puestos.

Como el alcalde no pudo penetrar en el teatro por hallarse lleno, 
quedóse en al racibimionto, donde fué arrollailo porla aglomeración 
de gente que le repelía hácia la escolera. Un cuarto de hora después 
el daño estaba hecho; la concuirancia se retiraba lentamente, y  en­
tonces acudió cl alcalde del distrito. El de-barrío no se esplica, ni 
nosotros tampoco, la  ausencia de loa tientes, pero su testimonio 
debe ser predoao para el jugado que instruye el proceso.

Tras esto se ha querido formai- otra iiartidade coním-porra; y  ol 
señor ministro de la Oobernocion ha publicado el siguiente oficio al 
gobernador civil de Mailrid. De todos modos es preciso que los tri­
bunales obren, porque no hay libertad sin érden.

H é aquí ol oficio del Sr. Rivera :
iiExcmo. Sr. ; La opinion púbhca espresada por la prensa do to­

dos los partidos ha condenado unánime, con diferentes formas, iicrii 
con igual severidad, el escándalo ocurrido dos noclies há en c l teatro 
de C.-ilderoD, suceso que V. E  me jiarticiiió verbalmente á las lin­
cas horas, dándome noticia de las diligencias que con incansable 
actividad pi-aoücaba en averiguación de los autores de tan deplora­
ble acontecimieuto.

No es mi ánimo encarecer á V . E  la gravedad del caso y  la ne­
cesidad de poner severa oorreotivo á hechos que, tonádamente in­
terpretados por el fanatismo político, oeilen on desprestigio del go­
bierno, y que abultados, ya por el temor, ya por la mala fé, después 
do turbar cl érden desacreditan las instituciones y  desdoran la  l i ­
bertad. Ija rectitud, cl celo, el latriotísmo de V, E. no han menes­
ter ciertemente de estimulo p.ara emplearse sin descanso en repri­
mir con tCKlo rigor tan punüiles atentados. Pero el ministro de la 
Gobernación faltaría á los deberes que de consimo le imponen ana 
antecedentes y su cargo, si en estos momentos no levantase la  voz, 
manifestando públicamente la indignación que lo inspiran tales es- 
cesoa y  exigiendo la cooperación de todas las autoridades civiles 
liara reprimirlos con severidad y  castigarlos con ejemplar escar­
miento.

A  medida de los ámplíos derechos reconocidos por nuestra demo­
crática Constitución, han de ser la  energía de la autoridad y  la v i­
gilancia de BUS agentes, para evitar que de la tolerancia nazca 
el desérdep y  de la l i l i c r ^  se engendre la licencia. Solo á costa de 
continuos desvelos y  de esfuerzos incesantes es dado mantener la 
tranquilidad cuando La ley, la opinion pública y  el firmo propósito 
delgoliierno recbazan aiiuellas medidas preventivas en que fian su 
conservación los [HKlcrea absolutos.

Decidido cl gn'iierno á resfietar y  hacer rospotnr toila bberta*! 
consignaila en el cóiligo iiolitico, tiene toilavia mas particular em­
peño cu ponerá s.alvo el derccliodc los tpic sin tregua le hostilizan. 
La sátira, la iliatríbo, las actisacíuncs injustas, los falsos siipoeicio- 
nes, tollo medio de oposición, en üu, ]>or censurable ijue sea, debe 
hallar en la autoriilad á ijuien ofende, ami«>ra contra los violencias 
de la pasión (lolltica y contra ios desmanes de la  púlilica indigna­
ción.

calumnia misma, que con deplorable frecuencia empaña las 
reputaciones mas puras, desnaturaliza las accioucs mas generasas, ó 
penetrando en el sagrado del hogar y  en el seno do la familia, sor­
prende y  entrega desfigurados á la  maledicencia los mas inocentes 
actos de la vida privada, aun la calumnia, la infame calumnia no 
debe ser ahogada con la fuerza, sino tranquilamente depuKula ante 
el sereno juicio de los tribunales, para que, desvanecida la  ficción, 
i-esiilandezca la verdad con gloria de la justicia y  oonfusion d é la  
imiiostunu

V. E. lo sabe como yo, y  como yo lo sostiene: los derechos políti­
cos, Las libertades piitlicas. Las garantías coustitucionalra, en pro 
de las oposiciones se establecen : que los goiiiernos, i>or su i arte, so- 
liradiw mcilios de defensa tienen en el pi-udcuto uso de suS faculta­
des, en la enérgica acción del podei-, en la recta aplicación de las 
leyes: y ¡dichosos mil veces los pueblos dondola cultura llega á tan 
alto grado que la autoridad, fiel á sus deberes, sabe siempre man­
tenerse en d  religioso respeto de la Constitución, y on los estrictos 
limites de la legalidad! '

Bien conozco, señor gobernador, las grava diflcult adesque seme-
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22 EL CORREO DE ESPA5TA.

jante sistciua ofrece á los encargados de practicarlo. V. K  sabe co­
mo yo cuán i>enoso os el iiriuier jwiso de uii pueblo en el camino de 
la libertad, cuán turbulento es el primer i>erio<l<i de su educación 
jiolitica, y cuán necesario es que ú la  iutom)>crauto ci'dera d élos  
«ine atacan se opongan como lenitivo la  prudencia, la iniparcialidiwl 
de los que gobiernan.

No me esfoi-zavt’ en demostrar i  V, E. la ncooeidad de seguir esta 
iuea. de conducta. V. E. ijue como yo iirofesa estos principios; vue­

cencia que eu el gobierno como en la opinimi, y en la tribuna como 
en la prensa tantas vece* los ba defendido con indeclinable constan­
cia; t . E. que, después de apHcarlos en el miilisterio, los practico 
hoy a! desempeñar con jiatriótica abnegación el gobierno civil de 
Madriil.-prosoguiri la obr.a comenzada caigieudo el exacto citmpÚ- 
mientu de las órdenes que muy oportunamente lia dictado para res­
tablecer en ti^os la conrtauza, y adoptando ademas cuantas medi­
das le  aconsejen su ilustración á fin do evitar 1.a reiietícion de aten- 
tailos tan escandalosos como los que ó la  sombra do la li!>ertad 
jieqietrau, acaso para desacreditarla, sus mas encarnizados ene­
migos.

l)io8 guardo A V. E. muchos años. Madrid 2 de Diciembre de 
lS70.—ifirero,—Señor gobernador de la  provincia de Madrid.

MANIFIESTO DE LA EX -R E IN A  DE ESPASA.
Doña lealiel de Borbon lia publicado con motivo de la elección del 

duque de Aosta, la siguiente protesta:
A LOS ESPAÑOLliS. =  Sucesos, c¡uono tiidero ni delw recordar, 

y  mi constante propósito y ardiente deseo de hacer vuestra felici­
dad, aun á costa de los mayores sacrificios, me decidieron eu 18(18 á 
abandonar el jiatrio suelo, habiendo dee<lo entonces d ira d o  al cieh> 
mis fervientes votos para que os otorgase la pas y  bienestar, que 
tanto merecois, y  de que una minoría ansiosa del poder os había pri­
vado i>or algún tiempo.

Queriendo l^alizar este imsii, tan grave siempre como doloroso 
para mi, y evitar que caliliiÁudolo de hiio de la  violencia, imdicr.-v 
servir de motivo fundado ¡»ara promover nuevos trastornos eu un 
[lorvenir masó menos remoto, formalicé eu 2c de Junio de este año, 
ima lil»re y espontánea abdicación de todos mis derechos merameitte 
jmlítkof, con todos los »lUC me correspondían á la  corona de España, 
tiasmitiéndoloa á mi muy amado hijo D. Alfonso de Bor1>nn, prin- 
ci¡ie Je Asturias, y  reservándome todos ¡los que no tuviesen dicho 
car.ícter ¡»olítioo,

Lisoirieál>ome dequcmiabuegacion, tan espnutaucn como sincera, 
¡»odria calmar las pasiones sobreescitadas: ins¡>irar cautm&za á los 
i|uc, no haciéndome justicia, hubieran creído que mi ¡»orsona {ucac 
<m obstáculo al nfianzamieuto de las públicas libertades; y  l<grar 
que el i>ais volviese a l estallo normal, profundainento alterado jior 
una revolución, que no ¡lodia menos do ¡iroducir uiMcs sin cuento.

Pero Dios no ha querido atouiler todavía mis fervicutes súplicas. 
Ja  revolución sigue eu marcila, y acaba de desconocer los dercubos 
(le m i hijo, lv>y vuestro rey legítimo con arriólo á todas las Consti­
tuciones Gsj^olas, llamando á ocupar el trono de Snn Femando y 
do Carlos V, á un estraujero, cuyo mérito, por grande que sea, no 
¡mede darle un titulo p.ira ser vuestro rey, «les¡>ojaudo de todos sus 
derechos á tolla una dinastía, única que tiene en eu favor la Ipriti- 
midail secular y  ¡lolitica que ha sido insigne desvario desconocer.

Falcaría á los defieres sagrados que tmigo como madre y  jefe de 
familia, si no consignase lam as solemne ¡irutcsta contra sem^ante 
(lesiiqjn; y  la dirijo á vosotros antes que á nadie, pues que sois los 
llamailoe á re¡>arar una tan grande violación del derecho, de la  cual 
es victima un inocente niño, que no juieile ni delie ser res¡>onsablo 
do loa errores injustamente atriliuidos á sus antepasados.

Nada mas Iqjosdemi ánimo é intcnciuu i;uc apelar á la violencia; 
harta sangre lia derranudu el pueblo cspiañol ¡lara sostenerme en el 
trono de mis mayores; no ijuiero que la derrame de nuevo ¡ara res- 
tablucer en él ám i hijo queridu. Deseo únicomcuto (¡ue la opíuiuii 
rectificada; que e l convencimiento de que solo asentado cl,i>on‘euir 
eobre la antigua y  secular liase de la mouan¡uia, ¡mede España re­
cobrar la elevada y rcs¡iotablc ¡losieiun que ocu¡iú ¡mr mucho riem- 
¡10 en el mundo, traigan ¡«acilieamente, ¡lasado el torrente revolu­
cionario, quü de sapini veis con espanto, la restauración que á la 
vez lío llenar de júbilo mi corazón de madre, m e confiará de la pe­
na queme causan, no las míos, sino vuestras desgracias. ^IsabcL =  
Ciuebra 21 do Noviembre de 1870.

CARTA DEL DVQUE DE LA VICTORIA.
La en consestacion á sus antiguos amigos (¡uo hanvotatloal duque 

(le Aosta, tlice asi, según njiaroce déla JiHl^jKiuleiicia:
"Mis queridos amigos; He recibido su muy grata carta de 20 del 

actual, en la que me manifiestan Vds., (pie vista mi imiucbr.iutablc 
resolución de no admitir la elevada investidura de monarca, aun 
cuando me fuese ¡ kit tas Córtos conferida, y  mi wiiilioado cpie s¡io- 
yasen con su voto al caudiilato i]uo juzgasen mas dmuo de ocupar el 
trono, prescindiendo ds m i ¡»ersnna, se decidieron vds. á  emitir sus 
sufragios en favor del principe Amaileo, duque de Aosta.

Siendo mi opiiiioD que eu todos los asuntos concemicntis á la ¡»o 
tria, subí dcbim guiar al (U¡iuta<lo su cunuieucia y  su ¡latriotismo, 
estos son también loe únicos jueces dignoa'de a¡>reciar unos setos 
i|ue creo encaminados al fin de hacer la felicidad del ¡lais, lo que os 
y ha sido mi único y constante anlielo.

Doy á Vds. las mas es¡>rcsivas gracias ¡lor las muissírns de cariño 
y  considcraciomiue siempre me están dando, rcitcr.liidiilcscliineli's 
l>rofcsa aii afeetisiiuo amigo. — Baldomcro L^pai'tero. 

lorgroíloi 22 de Novieuuire de 1870.u

Laaáirmas cogidas 4 1 '*  carlistas en la provincia de Vizcaya du- 
raute la última insurrcccinu, sou:

Carabinas rayadas 213, fuales de percusión 214, fusiles de cliispa 
(calibres varios) 183, carabinas de ¡listón 58, oarabinaa de cliispa 
213, carabinas Itnrriul 7C, pistolas grandes y  fusiles recortados (&, 
rowulvois .3, trabucos 2, liayonctaa 284, espadas, sables y  moclic- 
tes 1.3 y  canauaa 4

Los viajeros i¡uc llegan de diferentes puntos se manifiestas muy 
com¡iIacidaa del cstiulii del cornilo, pues todas las ¡dantas han na­
cido, y la temperatura atmosférica uo puede sor mejor ¡vira los 
sembrados. Los labradores todos contiaii eu que la  cosecha próxima 
¡lodrá ser mas aliimibiuto que los autoriores, si llueven eu loa me­
ses de primavera.

Escasi seguro ijuc Ja dotación iiro¡iucsta ¡lara el nuevo rey será 
de 20 millones do reales, que equivale á la del reinado' anterior, 
¡mesto que el Estado echa sobre sí algunas cargas del pstriomonio, 
como por qjemplo, el mnntc¡iio.

LaGVicsfrt del 6 publica los decretos que teuismoe anneiado: ail- 
luitiondo la dimisión (¡ue del cargo de capitan general, gobernador 
superior civil de la isla de L'ulia había presentado el teniente ge­
neral D. Antonio Caballero y Fernandez, de Rodas, y  disponiendo 
(ine seoncoigue interinamente deoi¡uoi el teniente general D. Blas 
líe Viiinto y  do la Hera, conde de Valraaseda.

La Gateia ha ¡mblic-odo un decreto es¡iedido [tor el ministerio de 
la Uobernairion, disixiuieudo i|ucse prixetlo, previas las formalida­
des Icgidcs, á construir en la ciudad (le Alcalá do Henares una peni­
tenciaria modelo del órdon panójitíco, ¡laraóCX) ¡leñados, y  á ejecutar 
en los edificios de loe actusJus ¡ircsidioa las obras nocusarias, á fin 
lie acomodarlos eu lo  ¡loaible ú las preacri¡icione8 de la ley rutada 
¡mr Us CiJrtcseu 11 de Octubre de 1809.

Según el estado de situación del Banco do Esiioüa que ¡mblica la 
(laccía, la cuenta de caja presentada en 30 de Noviembre nna exis­
tencia de 511858,361 rs., y  la cartera de Madrid 570.785,825. E uel 
¡aaivo figuran los billetcsou circiúacioD eu Madrid por 254502,000 
reales, bis cuentas corrieutos ¡lor 278.159,31^ y  loa ilcpiisitos cu 
efectivo ¡mr 86.Ü84038. I*  cuenta da ganancias ypórdiaas arroja 
un ¿Ido doliencficios de 10.790,475 rs., de loe quo 5,003,217 están 
realizados, y  3.196,258 ixir realizar.

Se vaá  sacar á  suliasta la sección de ferro-canil comprendida en­
tre Quiroga y Orense, (»sea la que une la linca férrea de Yigo con la 
g e n ia l de León á la Coniñn.

Por decretos que e l 3 ¡mblica la  G aata, ha sido admitida la  di­
misión qne del cargo de ministro de Hacienda había prosentaiilo don 
I^aureono Figuerola. Se nombra ministro de Hacienda á I). Segis­
mundo Moret y  Prcudergast, que lo es de Ultramar, y  se encarga 
del despacho (le este último al referido Sr. Jloret y  Prondergaat.

Dicen los ¡icriiidicos de Valencia i¡uc es liastante triste la  situa­
ción de los agricultores de toda la rica llanura (¡ne se estionds desde 
la capital á Játúra, por la  mola calidad del arroz que han ««echa­
do esto año, y  ¡>ot la escasa salida de otras producciones.

c.olá y iKiulcvac Serrano.

l>os noticias redbiilas do Sevilla, referentes días («uavavioui» de 
Itálica son interesaute», y satisface á los amigos de los descubri­
mientos a^¡ueoll^coB.

En los dias que median desdo e l 19 al 23 de Noviembre próximo 
pasado, han circiilado por la linea férrea de Madrid á .Uican- 
te 19.GTO iiasqjetoe; los productos totales d e dicha linea en e l referi­
do período ascendieron á 2.0C'4,294 ra. 23 céntimos.

Dioeeo (¡ne do cuatro proyectos presontados al Gousqjo por e l sc- 
fiiir Morcttnjs fueron admitidos

Vuélvese á halibir de Lv roliaja do un 25 ¡lor IfKI al iirc.su)iucsto 
tila l dol cloro, dqjamlo á los prelados la facultad de distribuh'la
consiguacion. y dejar las catedrales que estiman conveniente.

Cüutinúaii con cierto em¡>eno las gestiones ¡»ara la ereucinu ilul 
vireiiiato de Cubo y Puerto-Rico, ¡«ra cuyo ¡mesto se designa hace 
tiom¡io al duque de la Torre, l'cro laa gostiones hasta ahora lian si­
do ineficaces, porque ni clregentc se niucstni dispuesto á dejarla 
t’eniusula. ni su familia d « e a  abandonar á Madrid. Se dico i¡uo el 
8r. D, Salustiano (íliizapa estuvo conferenciando sobro esto asunto 
con 8. A.
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EL COMEO DE ESPAÑA
REVISTA QUINCENALP O L I T I C A , E C O N Ó M IC A , C I E N T l P I C A  Y  L I T E R A  P I A .

Se publica en Madrid, por ahora, los dias 13 
y 28 de cada mes, por números de 24 á 32 
páginas (según las circunstancias lo Iiagan ne­
cesario) á dos columnas, del tamaño de este 
prospecto. Buen papel, letra pequeña, clara y 
limpia impresión, y redacción escogida por 
contar con la colaboración frecuente de muchos 
de los primeros escritores de España.

Su objeto es tener al público de nuestras co­
lonias y  de los países independientes de Améri­
ca al tanto del movimiento general de Europa, 
y  del particular de nuestra patria, trabajando 
por la buena inteligencia y  el progreso de la 
gran familia española repartida en ambos mun­
dos. A este fin, el periódico debe abarcar los 
siguientes estremos:

í H i s t o r i a  crítica de los sucesos mas im­
portantes ocurridos en Europa, y  señaladamen­
te en España, durante la quincena. 2 .“ Exámen 
detenido de las cuestiones mas graves que pre­
ocupen al mundo en el momento. 3 .“ Estudio 
particular de los problemas americanos, tal cual 
aparecen á dos mil leguas de distancia y  fuera 
de las aprensiones del medio en que se dan 
allende en el Atlántico. 4.® Referencia de la 
opinión que en la Península se forma de los 
asuntos coloniales, y  discusión de las soluciones 
posibles para los problemas de nuestros com­
patriotas de Ultramar. 5.® Informe de lo que se 
piensa, se dice y  pasa en los centros de la Pe­
nínsula, de donde particularmente sale la emi­
gración española á los pueblos de América y 
Asia, Barcelona, Bilbao, Oviedo, etc., etcétera. 
0." Reproducción de los mas notables artículos 
de la prensa peninsular y  estranjera y de los 
mas importantes debates de los parlamentos 
europeos. 7 ,® Publicación de todo género de

noticias, y muy singularmente de las oficiales 
que se refieran á Ultramar. 8.® Cuentos, nove­
las, artículos literarios, revistas de modas, cró­
nicas de teatros, biografías, revistas bibliográ­
ficas, etc., etc.

En Correo de España, no pretende la repre­
sentación de ningún partido político ni de nin­
guna escuela filosófica ó literaria. Sus columnas 
están abiertas á todos tos matices de la opinión li­
beral (porque la libertad es la ley de nuestro 
siglo), y se promete hacer que en sus páginas 
se comprendan y  estimen adversarios que hoy 
ni se conocen.

Sin que pueda decirse que los seis números 
publicados hasta el dia responden por entero al 
pensamiento de la Dirección, algo esplican 
cómo en la práctica realiza la Revista su fin. 
En lo sucesivo se dará mayor importancia á los 
asuntos de la .Vraérica latina, y  probablemente 
en todos los números, aparte de los artículos 
especiales sobre la política española y  las revis­
tas de nuestras principales provincias, irá una 
crónica general de España. Según vayamos ob­
teniendo apoyo en Ultramar, así E l Correo irá 
mejorando, hasta realizar por completo su em­
peño.

lié  aquí el sumario de los seis primeros nú­
meros;
NÜSI-1. A nuestros lectorea —Cttluiea general, p r  J. Ftrnando Gon- 

Mfe.-Laa nacionalidiKhs. w r / . . I .  OurcfctZuríuiio.—Nuestras co­
lonias, por .Ra/nft J/. deZraimi.—E! ligo, por Joagma M. SanromiU 
~Iü.s contiibuciouea directa» do Filipinaí. por Sf. iíepídor.—PoHtica 
colonial: (l#reUw —1» EspaOa eonleniiioránca. Su» bombres. Cristíno 
Martoa, i>orX..-L4 gue ]>aaacu IJarcolona, iwr M. F n d —Lo que [asa 
en Madrid, porS«r.—Revista de Jiiodae, por I'ilur Hinuét lie JIarco.~ 
Noticias.—Suceso» de Paiis,—£11 de Setiembre.

NÚM. II- Crdnica eeneral, por Fírnandú eonralc.-.—l a  Paz entre Fnin-' 
ola y Ptuaia, por CuítrioRenittí.—Nuestras colonias, II, por Labra— 
Loe nacimientos Uegítimoe en España, por ./ímínoriffÍM.-aiHUIa 
coDtcBPorAnca. José Echegnray, p »  ¿--política mIomíI . - ío  qu9
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CO Bat'ctloon. pcf F .~ io  (iue i«Kt co liilboo, poi £ • —Loiiuc pasa 
CQ Madrid, p«r Sai.—l*  ausencia (poesio', i>or/ .  XfraM Gallano—  
El termómetro del soltero (letrilla), por Tiiffutl Oania SaniUUhan.— 
Revistado modas. i K>r, S.  dc .l/flrcs^—Notdci.as. Cireulai dc Julio 
F.avre.—NajHiIeoa III cn el tleetiarro.

SUM. III. Clónica cencral. por ffonail«.—La diputación insular do 
Puerto-Rico, jior JTX.V.—Una ojeada sobro FiliiónaSiPor J. 1'.—Espi­
na eontcJaporinca: Gabriel Eodriiniei, por L.-Fraucia y Alemania. 
Cartas deMrs. T. .Strnusy X. iim nn.—Dos reacciones literarias, por 
Francjsfo Gtner de lot ü io i.—Política colontal—Lo auepasa en Bar­
celona, por A'.—Lo <iue i>aea en Matlrid. por Mnnvel Diaz Zariiia—  
Eeriata de de modas, por M. P . S. de M ann  —Noticias.—Defensa de 
Paris.—La fiebre amarilla en Gspafia.

NUM. IV. Crónica seneral, i>orO onsale:.—Causas delactuaidous- 
tre de Francia  ̂Iio r/l.-Nuestras colonias, III. Por £RÍ>ra— Esp.iria en 
M.irrueeos, por Franeitro Luza’na J/«j!oc. —Ruria: su ejército y sus 
recursos, por LuditUw del Comrí.—Política colonial.—Lo que l«sa en 
Barcelona, por A'.—Lo que pasa en Billiao, por B —Lo que i>asa en tfa- 
drid, por.V. DInz Zarina.—In hermosura, por .lloa/ií Galfano.—Des­
de Astnriss (carta dc nn viajero, por Z'aiano-)—Las modas, por M - P.

5.t/eJ/<freo..Not¡eÚB- Asesinatos ilelacíllc  dc O a ril.-L a Idea de 
.1 paz en iUemaoia.

NUM. V. Crónica ceasral, por (/owaies.--Nucatois relacienes con la 
América latina, por JA'A'.—lois neoesiilades del hombre, por íVlissd« 
Bono—Rtisia, sn ejército y sus recursos. II. por Z. dei Corroí—|La
luna tiene atmósfera? por/ .  AtcAeiramy_La cuestión róipa: discursos
pronunciados on ¡as Córtes españolas por los Sres. Cútelar, Prim. Hö­
ret, Rios Rosas. Ruiz Zorrilla y Sagasta —Lo que pasa en Barcelona, 
por Lo que pasa cn Madrid, por Ms Diaz Zartiia.—Las modas, 
por P . ,S. de -Ifarco.

NCM. TI. Crónica seneral por Oonzafer —Esiafia en Marrúecoa. II, 
iwr Zorono J/uño:,—La colonia china cn Filipinas, i>or Äwfdor—Los 
Rumanos, pgi Lalra—h i  cuestión de Puerto-Rico; comunicados de los 
señores diiiutadosPadíaí 1/Äm tonde: .Irla':«.—Elección de rey por
hts Córtes españolas: sesión del 16 dc Noviembre__Bspafia contemiiov'.t-
ne.i; Manuel Becerra, por Z— Lo que insa en Ibirceiona. por Z‘.-Lo  
que pasaen Bilbao, por £ —Loque p-isaeu Madrid, por Dior Lariña. 
—Las modas, por P. .S. de J/arco.—Noticias: la hoja de servicios del 
duque dc Aosta—Planes carlistas - La rendición dc Meto.-La victo­
ria de Orle.-me.

CONDICIONES DE LA SUSCËICION.

PRECIOS: Ániillat eapañolaa: ÍJit año, 10 pesos; seis 
Ineses, C; números sueltos, 50 centavos de peso cad.a uno.— 
Filipina» y  Anifriea: Un ano, 12 pesos; seis meses, 7 iwsos; 
números sueltos, 60 centavos.

La Administración solo sirve las suscricioiics acreditadas

por recibo firmado per el Gerente. Para obtener este recibo 
los Sres. Agentes, lo mismo que los particulares que quieran 
entenderse directamente con l.t Empresa, se servirán remi­
tir adelantado el importe dc la auscricion cu letra sobro 
Lújidrcs, Barcelona, Bilbao ó Madiid.

A ü M I l N I S T R A O I O i V

D. JOSÉ RAFAEL YIZCARRONDO, Gerente, calle de la Puebla, número 12, Mtulrid.

A O E I V O I A S

COLONIAS lESPAÑOL.AS. — Cuba. — Habana, D. Alejandro 
Chao, Obra Pia, esquina á la Habana, 114.

P üsbto-Bico.— £ it D, Pasoaaio Sancerrit y  D. Juan
González.—Mayanuez, B . José Miret y  D. Manuel Raldiriz. 
—Fajanlo, D. Melciuialdes (Jiutron.—/fumaeno, D. S. M. 
de Jáuregui.—(riíroio, D. Pedro J. Díaz.—Junco», D. Fran­
cisco Garda. -  Vega-D<ija, D. Euclidea Jimenez.—Nayuubo, 
D. PedroMelendez.—CViltf-ifqjo, D. Celedonio Carbouell.— 
San German, 1). Tomás Ramirez Quiñones.—Sáhana-Oiun- 
de, D. N, Gaztambide.—Jaitco, D. Eduardo Quiñones y  don 
Julio Delgado,—Ponce, D. Justo .Sánchez Taboada y don 
Justo Barros.—JjKiiMí Díaz, D. Ricardo Ooioo.— Palnicoa, 
D. Aurelio Dápeno.

FmpiNA-s.—JTnní/a, D. Joaquin de Loizaga.

AMÉRICA LA T IN A —Geste o  América.—tM a« eu « n ln .—Z n 
capital, D. Hicartlo Escardille.—S i«  Joné, Sr. Javier du 
Teil.—Escuiiilla, D. Juan Donovan.—XIcop^ Í h o ,—AZnjin- 
gua, D. Fal>io Carnenilino.—San Juan del Norte, D. Anto­
nio Barruet.—C o s in -R le n .—Cartago, D. Valeriano Fer­
nandez Ferraz.—Su»/oeé, D. Miguel Macaya.—H ondzirn*. 
—Comayagua, D. Bernabé M olina.- Tnijido, D. Francisco 
Bernárdez.—Omoa, Sr. Priuce. —SolvtM ior.—Na» Salrador, 
D. Tomás Muñoz y  D. Luis de Ojeda,

MÉJICO.— raw iu'fo.—D. Antonio Gutiérrez Victoy.— Un-fl. 

cinta, D. Juan  C'arredano.

Vesezuela .—Carnea'', D. Evaristo Fombona y Mr. C'eyier

'  Bauduin.

UsücCAY.—Monteieideo, D. Federico Real y Prado-—Na/lo 
Oriental, Sr. C.inso y  Moriho.

R epública  Arciestisa . —Ruencí-Aire^, D. F. Garrigos, 
Mr. Lucien Joly, D. Ramon España y el Sr Etcheiiarrebor 
da.—Con iVíiles, D. Emilio V igü.—Bosario, D. Eudo Car­

rasco.

Brasil.—lllo-Janeiro, D. M. D. Villalba.

Sasto  Domingo.—L a  cajiUal, D. Alejandro Bonilla.

AM ÉRICA ING LESA .—Estados-Unidor.—zViiera-ForP, mon­
sieur Etigene Didier.

M A D R I D .

IMPRENTA DE JOSÉ NOGUERA V CASTELLANO,

calle de Bordadores, número 7.

1870.
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